Construcción de identidades juveniles en el Bajo Sumapaz / 

Construction of youth identity in the Bajo Sumapaz by Nasif Contreras, Yamal Esteban
 CONSTRUCCIÓN DE IDENTIDADES JUVENILES EN EL BAJO SUMAPAZ 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
YAMAL ESTEBAN NASIF CONTRERAS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA 
FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS 
INSTITUTO DE INVESTIGACIÓN EN EDUCACIÓN 
MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 
BOGOTÁ D.C., COLOMBIA 
2011 
2 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
3 
 
 
CONSTRUCCIÓN DE IDENTIDADES JUVENILES EN EL BAJO SUMAPAZ 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
YAMAL ESTEBAN NASIF CONTRERAS 
Trabajo de grado presentado para optar al título de MAGISTER EN EDUCACIÓN 
 
 
DIRECTORA: 
GLORIA GARAY ARIZA 
 
 
LÍNEA DE INVESTIGACIÓN: 
ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS SOCIALES 
 
 
UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA 
FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS 
INSTITUTO DE INVESTIGACIÓN EN EDUCACIÓN 
MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 
BOGOTÁ D.C., COLOMBIA 
2011 
4 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
5 
 
 
AGRADECIMENTOS 
 
 
Son varias las personas que me ayudaron en el transcurso de la elaboración de la presente 
tesis y en mi papel de estudiante de la Maestría en Educación de la Universidad Nacional 
de Colombia. Primero que todo agradezco a mi familia que siempre estuvo a mi lado 
pendiente de cómo avanzaba en mi proceso educativo. Quisiera agradecer especialmente a 
la profesora Gloria Garay Ariza que con su acertada, oportuna e idónea asesoría permitió 
que mi investigación y las ideas fueran madurando independientemente, igualmente al 
profesor Jeffer Chaparro Mendivelso quien aportó ideas significativas que enfocaron el 
inicio de la investigación, como también a la profesora Luz Teresa Gómez de Mantilla ya 
que sus recomendaciones teóricas hechas desde el primer semestre fueron una guía a lo 
largo de toda la elaboración de la investigación. Por su parte, quisiera dar gracias a los 
demás profesores de la Universidad Nacional de Colombia que contribuyeron con sus 
conocimientos a la construcción de la presente investigación, especialmente a los 
profesores Fabio Jurado, Carlos Ernesto Pinzón Castaño, Víctor Florián, Gabriel Restrepo, 
Juan Bautista Jaramillo y Patricia Rodríguez. De la misma manera agradezco el apoyo y los 
consejos de Maristela Cardona como asistente académica, ya que estos contribuyeron y 
acompañaron el proceso de elaboración de la investigación, al igual que a Silvia Alejandra 
Rey y a Olga Rojas, junto a mis demás compañeros de semestre y los del curso La 
Construcción del Joven y la Juventud en las Ciencias Sociales. Además, quiero agradecer el 
valioso y desinteresado apoyo de la profesora Gladys Elena Franco Peña, como la 
colaboración del profesor Gregorio Andrés Toca y del señor director de la I.E.D. El Destino 
Pedro Pablo Fonseca Varela, quién es un vivo y admirable ejemplo de vida del liderazgo y 
la entrega necesarias para construir un mundo mejor para las nuevas generaciones de 
nuestro conflictivo país a través de la educación, en especial para las de jóvenes estudiantes 
rurales que pasan por el colegio El Destino. Finalmente quiero dar gracias a la vida por 
haberme permitido trabajar, conocer  y ser parte de la comunidad del colegio El Destino, ya 
que fue precisamente este hecho el que facilitó que pudiera estudiar y trabajar al mismo 
6 
 
tiempo, logrando desarrollar esta investigación con la fortuna de haber conocido los 
grandes valores y la calidad humana que tienen los estudiantes rurales y la comunidad del 
colegio en general. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
8 
 
 
CONSTRUCCIÓN DE IDENTIDADES JUVENILES EN EL BAJO SUMAPAZ 
 
 
RESUMEN 
 
 
La presente investigación es un estudio de caso que pretende comprender el papel de los 
gustos musicales en la construcción glocal de las identidades juveniles rurales en un grupo 
de  37 estudiantes que cursaban durante el año 2010 el grado décimo en la I.E.D. El 
Destino, ubicada en el área rural de la ciudad de Bogotá, Distrito Capital de Colombia, 
dentro de la localidad de Usme, en la región conocida como el Bajo Sumapaz. Entre los 
resultados se encontró que estos jóvenes prefieren principalmente las canciones que 
promocionan los listados de éxitos de las emisoras locales, principalmente con la 
participación de los circuitos socioculturales histórico-territoriales y de la comunicación 
masiva por los cuales fluyen producciones musicales de diferente origen que evidencian la 
presencia de la glocalización en esta construcción de identidades. Además, se encontró que 
los jóvenes rurales del Bajo Sumapaz presentan en varios matices las condiciones para 
construir su juventud en su etapa escolar y disponen de las condiciones sociales para ser 
constituidos y construirse como jóvenes tales como escolaridad, separación de 
responsabilidad en la reproducción social y económica y apropiación de algunos elementos 
culturales ofrecidos por las industrias culturales. Estos y otros resultados se desmenuzan en 
cada capítulo de la presente investigación explorando y buscando reconocer y visibilizar a 
los jóvenes del Bajo Sumapaz en los conceptos de juventud, identidad, cultura, cultura 
popular y glocalización respectivamente. 
 
PALABRAS CLAVE 
 
Juventud, identidad, cultura, cultura popular, glocalización. 
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CONSTRUCTION OF YOUTH IDENTITY IN THE BAJO SUMAPAZ 
 
 
ABSTRACT 
 
 
This research is a case study that aims to understand the role of musical tastes in the glocal 
construction of the rural youth identities in a group of 37 students who were studying 
during the 2010 year the tenth grade in the I.E.D. El Destino, located in the rural area of 
Bogotá city, Capital District of Colombia, within Usme county, in the region known as 
Bajo Sumapaz. Among the results it is found that this young mainly prefer the songs that 
the hit lists of local radio stations promote, mainly with the participation of the historic-
territorial and the mass communication sociocultural circuits where musical productions 
flow from different sources that demonstrate the presence of glocalization in this 
construction of identities. In addition, it is found that the rural young of the Bajo Sumapaz 
present in various shades the conditions to construct their youth in their school years and 
have the social conditions to be formed and constructed as young such as education, 
separation of responsibility for social and economic reproduction and appropriation of 
cultural elements offered by the cultural industries. These and other results are sifted in 
each chapter of this research exploring and seeking to recognize and make visible the 
young of the Bajo Sumapaz under the concepts of youth, identity, culture, popular culture 
and glocalization respectively. 
 
KEY WORDS 
 
Youth, identity, culture, popular culture, glocalization. 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
A lo largo de la presente investigación se irá desglosando la construcción glocal de 
identidades  juveniles de un grupo de estudiantes de grado décimo del colegio público rural 
I.E.D. (Institución Educativa Distrital) El Destino a través de sus gustos musicales de la 
siguiente manera: en el primer capítulo se hará una breve discusión conceptual del origen 
del concepto de juventud dominante en las sociedades occidentales, el cual se adapta más a 
los jóvenes pertenecientes a las clases altas y medias del primer mundo y presenta 
problemas al tratar de adecuarlo a los jóvenes del tercer mundo, entre estos los jóvenes 
latinoamericanos, principalmente los que provienen de sectores populares, indígenas o 
campesinos; en el segundo capítulo se presentará una descripción del espacio geográfico en 
el que se encuentra ubicado el colegio I.E.D. El Destino incluyendo algunos datos 
socioeconómicos de los estudiantes que permiten ir definiendo las condiciones de vida 
específicas, entre las cuales se encuentran su particular imbricación dentro de los circuitos 
socioculturales y posibilidades de acceso a diferentes bienes culturales locales o globales 
que tiene el grupo estudiado, además de sugerir glocalmente algunos factores o influencias 
externas que van plantenado los alcances de la globalización en este espacio geográfico; en 
el tercer capítulo se adaptará el concepto de reflexividad de Pierre Bourdieu de acuerdo al 
habitus del investigador y el campo social en el que se desarrolló la investigación, ya que el 
investigador se desempeñó como docente en la institución objeto de estudio durante la fase 
inicial de la investigación, el objetivo de este capítulo es relacionar el habitus del 
investigador con las variadas y diferentes formas que tienen los estudiantes rurales de vivir 
su juventud, como con las diferentes posibilidades de identificación de éstos a través de los 
gustos musicales; en el cuarto capitulo se contrasta el concepto de moratoria social con el 
grupo de estudiantes rurales estudiado, con el fin de visibilizar a los estudiantes bajo la luz 
de la emergencia glocal de lo juvenil en áreas rurales. Además, se explica por qué en esta 
investigación se decidió seguir el camino de las identidades juveniles frente al de las 
culturas juveniles; en el quinto capítulo se encuentra definido el concepto de identidades 
16 
 
juveniles en una síntesis que se concreta en el acceso a circuitos de comunicación social y 
procesos de identificación de los estudiantes a través de sus principales gustos musicales, 
entendidos como bienes culturales locales o globales que influyen en la construcción glocal 
de sus identidades juveniles, como otra forma de visibilizar a los jóvenes rurales; 
finalmente, en el sexto capítulo se utiliza el concepto de glocalización para ubicar en varias 
escalas las influencias culturales musicales locales o globales del grupo de estudiantes 
objeto de la presente investigación con el fin de presentar la influencia glocal de la 
globalización insinuada en los capítulos anteriores, como la de los bienes culturales locales 
o globales de las industrias culturales, principalmente musicales, presentes en la 
construcción de identidades en este espacio rural. 
 
Es necesario aclarar que la exploración de la construcción glocal de identidades juveniles 
realizada en la presente investigación no es un objeto de estudio definitivo y acabado, 
debido a los rápidos y permanentes cambios en las modas ofrecidas por las industrias 
culturales a través de los medios de comunicación, especialmente los bienes culturales 
locales o globales entendidos como los gustos musicales del grupo de estudiantes 
investigado, esta construcción se puede entender más bien como un proceso continuo y 
permanente, de forma similar a la planteada por Jaime Hormigos y Antonio Martín Cabello 
ya que “dentro de la sociedad actual, la música presenta una fisionomía heterogénea que 
responde a la existencia de una metamorfosis constante de los gustos, impulsada por la 
sociedad de consumo y fomentada desde los medios de comunicación” (2004, p. 264). 
Según los indicios encontrados en esta investigación, lo que sí se puede verificar es la 
influencia de dichos medios de comunicación, de las industrias culturales y la globalización 
para incidir en los respectivos gustos musicales de los jóvenes, aún en las áreas rurales 
donde la penetración de estos medios es escasa. En la presente investigación se escogieron 
los gustos musicales para explorar la construcción glocal de identidades juveniles rurales 
entre otras posibilidades, ya que la música es un elemento fundamental en la construcción 
de identidades juveniles actualmente (Reguillo, 2001; Hormigos & Martín, 2004; Garcés, 
2007; Galindo, 2008), además de su facilidad de llegar a diferentes lugares del territorio a 
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través de los medios masivos de comunicación sin importar su lugar de origen, situación 
que acompaña la influencia de la globalización cultural. 
 
Inicialmente, es pertinente ubicar y comenzar a plantear el problema de la investigación en 
el debate encontrado por parte del investigador a partir de la experiencia de formas de 
fundamentalismos en varias instituciones educativas en las que se desempeñó como 
Licenciado en Música; ya que, en muchas instituciones educativas de educación básica y 
media como en varias de las facultades de música de nuestro país se reproduce una 
polarización presente en la sociedad entre las culturas populares como tradiciones o la 
cultura erudita frente a las culturas populares no tradicionales ofrecidas por los medios 
masivos de comunicación, es decir, el debate sobre la cultura popular como tradición 
nacional y como cultura popular en general no sólo como tradición, este debate es similar a 
la diferenciación entre los cuatro circuitos socioculturales histórico-territoriales, de la 
cultura de élites, de la comunicación masiva y de los sistemas restringidos de información 
y comunicación propuesta por Nestor García Canclini en su texto Consumidores y 
ciudadanos (1995) como una forma de superar la preocupación metafísica por la “pérdida 
de identidad”, que se traduce en una polarización entre los circuitos socioculturales 
histórico-territoriales o de la cultura de élites frente a los circuitos socioculturales de la 
comunicación masiva o de los sistemas restringidos de información y comunicación 
incluyendo en esta polarización a los productos musicales asociados a estos sistemas 
socioculturales. Para el caso específico del Bajo Sumapaz, ubicado en zona rural de la 
localidad de Usme en Bogotá, Distrito Capital de Colombia, en la cual el colegio I.E.D. El 
Destino es el único que ofrece educación básica y media en todos los grados a los jóvenes 
de esta zona, fue un elemento sorpresa para el investigador encontrar que esta polarización 
de los circuitos populares  tradicionales nacionales o de élite frente a los circuitos populares 
no sólo tradicionales está siendo revalorada de una forma semejante a la encontrada por 
investigaciones recientes (González, 2004; Urteaga, 2008; Ávalos et al., 2010; Cuatra, 
2010) en áreas rurales de un país como México, que tradicionalmente ha sido un estado con 
una fuerte construcción de identidad nacional. 
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Las condiciones especiales encontradas por el investigador a pesar de la escasa penetración 
de los medios masivos de comunicación y una economía principalmente de tipo 
agropecuaria es lo que motiva la pregunta principal de investigación ¿Cómo construyen su 
identidad juvenil según sus gustos musicales, los estudiantes de décimo grado del colegio 
I.E.D. El Destino, ubicado en el área rural de la localidad de Usme del Distrito Capital? 
 
Según la revisión de literatura encontrada por el investigador, es importante mencionar que 
según Maritza Urteaga Castro (2008) lo que más predomina en las investigaciones recientes 
sobre la emergencia de lo juvenil en áreas rurales que se han realizado hasta el momento 
son artículos, tesis de pregrado, maestría o doctorado principalmente de tipo exploratorio. 
Además, en América Latina las investigaciones sobre jóvenes rurales se ubican en la 
segunda mitad del siglo XX, de forma que: 
 
 
En términos generales, el estudio de la juventud en contextos rurales ha sido escaso. 
González (2003) ubica las primeras investigaciones sobre la juventud en América 
Latina durante los años setenta. Estos trabajos eran de tipo sociodemográfico y 
estaban enfocados a estudiar los fenómenos migratorios, las expectativas de los 
jóvenes y su incidencia como actores en el desarrollo (Ávalos et al., 2010, p. 119). 
 
 
De igual forma, encontramos que el estudio de los contextos rurales no indígenas es 
reciente y escaso, tal como lo menciona Yanko González Cangas en su artículo titulado 
Oxido de lugar: ruralidades, juventudes e identidades, en el cual expresa que: 
 
 
La preocupación por el mundo rural –no indígena– es tardía y marginal en las 
ciencias sociales. Tensionados por la industrialización y el imán de la 
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modernización urbana, estos espacios fueron considerados como remanentes, 
desechos de la modernidad que pasarían con rapidez a formar parte de la polis 
(2004, p. 195). 
 
 
Igualmente, según Yanko González Cangas (2004) los estudios rurales latinoamericanos 
estuvieron inclinados a una visión agrícola del campo, la cual era protagonizada por 
hombres adultos, estos estudios no exploraban suficientemente el papel de los medios 
masivos de comunicación y las industrias culturales en la reconfiguración de nuevas 
identidades rurales, de forma que: 
 
 
Por largo tiempo las preocupaciones de las ciencias rurales en Latinoamérica 
estuvieron signadas por una visión desarrollista e indefectiblemente ligadas a una 
visión de lo rural como un ámbito exclusivamente “agrícola” y con un solo actor 
protagónico: el campesino, hombre y adulto. Sólo a partir de la década de los 
noventa estas aproximaciones al “lugar” cambian como producto de las alteraciones 
diversas y desiguales en las realidades rurales de los distintos países de América 
Latina, particularmente en el cono sur (2004, p. 201). 
 
 
Sumado a lo anterior, encontramos que en Colombia son pocas las investigaciones que 
partan desde la subjetividad de los jóvenes, ya que “El estudio de los jóvenes cuenta con 
poco más de veinte años de configuración en las ciencias sociales colombianas, siendo 
escasos los estudios que abordan el o la “joven” desde la categoría de la subjetividad”  
(Pinzón, Garay & Suarez, 2008, p. 191). La información  encontrada, permite plantear que 
si bien en los inicios de la difusión masiva de los medios de comunicación tales como la 
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televisión y la radio se favoreció la construcción de identidades nacionales (Martín 
Barbero, 1987; García, 1990), en la actualidad estos medios cumplen otra función debido a 
su creciente privatización y al gran número de productos culturales transnacionales que 
estos medios difunden. Estas condiciones motivan el realizar una investigación con el 
objetivo de reunir en un estudio de caso una exploración acerca de la construcción glocal de 
identidades juveniles rurales, la cual podría dar indicios sobre la forma de abordar la 
enseñanza de elementos culturales de una forma actual y acorde a las condiciones sociales 
vigentes, no solamente para los jóvenes rurales en cuestión sino para los jóvenes urbanos, 
además de sentar algunas bases para plantear estrategias educativas adecuadas a los jóvenes 
de hoy en día. 
 
Lo anterior implica así mismo cuestionar el concepto moderno de juventud dominante y 
concretarlo de acuerdo a cómo se configuran glocalmente las tendencias de clase social, 
cultura e identidades juveniles atendiendo a las siguientes dimensiones del problema de 
investigación: 
1. El concepto moderno de juventud presenta un desconocimiento o invisibilización social 
hacía los jóvenes rurales, ya que este concepto está ligado al de clase social debido a que 
generalmente se le relaciona con las clase dominantes, dando como resultado que los únicos 
que son reconocidos como jóvenes sean aquellos provenientes de las clases altas y medias 
urbanas debido a la presencia de condiciones como un mayor tiempo de permanencia en la 
escuela o de estudio bajo la dependencia económica de sus familias (Valenzuela, 2005; 
Urteaga, 2008). 
2. Una investigación que profundice sobre la significación real del concepto de juventud en 
un medio rural puede otorgar un reconocimiento social a estos sectores que son 
invisibilizados por las clases dominantes o las culturas hegemónicas y parentales (Urteaga, 
2008). 
3. El concepto de culturas juveniles permite reconocer y visibilizar a los jóvenes cambiando 
la forma de mirar el problema, ya que “transfiere el énfasis de la marginación a la 
identidad” (Feixa, 1998, p. 85). Este cambio de mirada es una transformación o cambio 
metodológico en las ciencias sociales que permite visibilizar a los jóvenes rurales de forma 
21 
 
que: “El giro hermenéutico que ha permitido el retorno del sujeto, el reconocimiento del 
punto de vista del “nativo” en la construcción del conocimiento antropológico al des-
centrar la mirada al objeto, la discusión sobre la diversidad, la identidad, la subjetividad” 
(Urteaga, 2008, p. 675). La propuesta de la presente investigación es mirar el problema de 
la invisibilización de los jóvenes rurales desde las identidades juveniles más que desde las 
culturas juveniles. 
4. La globalización cultural y los medios masivos de comunicación influyen glocalmente en 
la construcción de identidades juveniles de los jóvenes rurales ya que permiten un 
intercambio cultural que puede ser explorado en un estudio de caso (González, 2004; 
Ávalos et al., 2010; Cuatra, 2010). 
 
Todas estas consideraciones a tener en cuenta en la investigación permiten plantear la 
hipótesis a desarrollar a lo largo del presente texto, según la cual, los jóvenes rurales del 
colegio I.E.D. El Destino responden al concepto de juventud imperante en las sociedades 
occidentales de una forma particular e interactúan con la globalización de las industrias 
culturales propias del sistema capitalista dominante apropiando glocalmente y a su manera 
el proceso de construcción de identidades juveniles propio del área urbana, aunque de 
acuerdo a las condiciones específicas de los estudiantes del colegio I.E.D. El Destino y 
asimilando ciertas características de este proceso de las cuales la presente investigación 
pretende hacer una exploración. 
 
Esta exploración ubica a los gustos musicales como un elemento clave en la construcción 
de identidades juveniles y los relaciona con el concepto de glocalización buscando rastrear 
particularmente los alcances locales de la globalización cultural y de las industrias 
culturales difundidas por los medios masivos de comunicación según las condiciones 
específicas de los estudiantes del colegio I.E.D. El Destino. 
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ELEMENTOS BÁSICOS DEL PROCESO DE INVESTIGACIÓN 
 
 
Atendiendo a la estructura formal de una investigación es necesario evidenciar que sus 
elementos básicos se encuentran y están distribuidos en el presente documento con el fin de 
ayudar al lector a entender cómo fue realizada la investigación en los siguientes puntos: 
 
 Objeto de estudio: En la presente investigación se pretende comprender el papel de 
los gustos musicales en la construcción glocal de las identidades juveniles rurales en 
un grupo de  37 estudiantes que cursaban durante el año 2010 el grado décimo en la 
I.E.D. El Destino, ubicada en el área rural de la ciudad de Bogotá, Distrito Capital 
de Colombia, dentro de la localidad de Usme, en la región conocida como el Bajo 
Sumapaz. Para la comprensión de éste objeto es necesario confrontar las teorías 
occidentales dominantes sobre juventud (capítulo 1), moratoria social (capítulo 4), 
identidad, cultura, cultura popular (capítulo 5) y glocalización (capítulo 6). 
 Problema de investigación: A lo largo de varios años del ejercicio de la docencia 
como licenciado en música en la ciudad de Bogotá D.C., en varias instituciones 
educativas en las que laboró, el investigador experimentó un contraste entre 
diferentes posiciones para abordar, en el currículo y en los planes de estudio,  la 
enseñanza de la música, elemento esencial en la construcción de identidades 
juveniles (Reguillo, 2001; Hormigos & Martín, 2004; Garcés, 2007; Galindo, 2008). 
Cada posición contrastante  componía, jerarquizaba y balanceaba en forma distinta 
elementos de las culturas populares, tradicionales y erudita. Cada posición, entonces 
ofrecía a los estudiantes  posibilidades diferentes y valoraciones distintas para 
relacionarse con las distintas producciones musicales. En el año 2009, al llegar a la 
I.E.D. El Destino el investigador se sorprendió al encontrar a jóvenes rurales que les 
gustaban e incluso interpretaban y creaban canciones en géneros musicales 
globalizados en un contexto rural donde aparentemente podrían predominar 
elementos culturales tradicionales, razón por la cual en esta investigación se 
pretende comprender glocalmente en un estudio de caso, cómo estos jóvenes llegan 
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a ésta construcción de identidades juveniles con una mirada actual y acorde a las 
condiciones y el contexto de los jóvenes, rurales en este caso, sin polarizaciones 
hacia las diferentes concepciones de cultura o hacia algún circuito sociocultural 
constituyente de sus identidades juveniles y analizadas principalmente a la luz del 
lugar de origen de sus gustos musicales. Además, al revisar la literatura sobre los 
jóvenes rurales se encontró que ésta es escasa (González, 2004; Urteaga, 2008; 
Ávalos et al., 2010) y la poca que hay deja vacíos, ya que para el caso de Colombia 
generalmente se indaga por la participación de los jóvenes rurales en el conflicto 
(Programa Presidencial Colombia Joven [PPCJ], la Agencia de Cooperación 
Alemana [GTZ] y UNICEF Colombia [UNICEFC], 2004) o esta literatura es muy 
superficial al abordar ciertos aspectos en la constitución de los sujetos jóvenes 
rurales; sin embargo, se encontró muy valioso el aporte de Maritza Urteaga Castro 
(2008) al estudiar el fenómeno de la emergencia de la juventud rural a través del 
concepto de zonas fronterizas. 
 Pregunta de investigación: Atendiendo al problema de investigación para el objeto 
de estudio formulado, la presente investigación pretende comprender y explorar 
¿Cómo construyen su identidad juvenil según sus gustos musicales, los estudiantes 
de un grupo de décimo grado del colegio I.E.D. El Destino, ubicado en el área rural 
de la localidad de Usme del Distrito Capital?  
 Hipótesis de trabajo: Entre las posibles respuestas a ésta pregunta se puede suponer 
que: 1. Los jóvenes rurales del colegio I.E.D. El Destino responden particularmente 
al concepto de juventud imperante en las sociedades occidentales. 2. Interactúan con 
la producción globalizada de las industrias culturales dominantes. 3. Se apropian de 
forma glocal del proceso de construcción de identidades juveniles transterritoriales, 
aunque de acuerdo a sus condiciones específicas y asimilando ciertas características 
de este proceso. 
 Objetivo general: Comprender la construcción glocal de identidades juveniles en 
estudiantes de 10º grado de un área rural a partir de sus gustos musicales. 
 Objetivos específicos: 1. Identificar los gustos musicales en un grupo de estudiantes 
de 10º grado del colegio I.E.D. El Destino. 2. Ubicar y describir los circuitos 
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socioculturales (global, estatal nacional, regional local) a través de los cuales estos 
estudiantes interactúan con los distintos géneros musicales. 3. Visibilizar a los 
jóvenes rurales al reconocer la construcción glocal de identidades juveniles a través 
de sus gustos musicales. 
 Justificación: El investigador considera pertinente realizar la presente investigación 
por las siguientes razones: 1. En el ejercicio profesional de la docencia es necesario 
desarrollar planes de estudio que atiendan a los intereses de los jóvenes actuales sin 
polarizaciones entre los circuitos socioculturales histórico-territoriales, de la 
cultura de élites, de la comunicación masiva o de los sistemas restringidos de 
información y comunicación (García, 1995) por parte de las instituciones 
educativas. 2. La presente exploración puede brindar una forma de visibilizar a la 
población rural de Bogotá y Colombia acorde a sus condiciones socioculturales, 
reformulando las ideas sobre lo rural y lo campesino existentes en las instituciones 
del Estado, los medios y la sociedad en general. 3. La presente investigación puede 
brindar elementos a tener en cuenta en políticas de educación incluyentes e 
integradoras hacia los jóvenes y que sean abiertas a sus intereses culturales actuales. 
 Antecedentes: En la presente investigación se han considerado importantes los 
aportes de los siguientes investigadores al conocimiento sobre los jóvenes en 
cuestión: 1. Stanley Hall en 1904 recopiló las nociones y conceptos dominantes en 
la época y en esa sociedad estadounidense para caracterizar  sujetos adolescentes 
(Feixa, 1998), los aportes de este investigador presentan diferentes matices al 
momento de tratar de ubicar a los jóvenes de diferentes condiciones sociales, en este 
caso rurales, en su concepción de los sujetos jóvenes. 2. Philiphe Ariès en 1973 
muestra cómo en una época y con unas condiciones sociales diferentes a las de la 
modernidad actual los campesinos no poseían un periodo juvenil (Feixa, 1998), en 
la modernidad actual aún hay ideas generalizadas que consideran que los jóvenes 
rurales no cuentan con las condiciones para constituirse como jóvenes. 3. En la 
cultura occidental en varios casos ha habido una asociación entre música y jóvenes, 
por ejemplo, la música culta de Wagner recoge y representa los nuevos intereses 
que identifican a los adolescentes de principios del siglo XX (Feixa, 1998) este 
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fenómeno se repite en varias de las generaciones de la segunda mitad del siglo XX y 
actualmente la música puede ser considerada un elemento fundamental en la 
construcción de identidades juveniles (Reguillo, 2001; Hormigos & Martín, 2004; 
Garcés, 2007; Galindo, 2008)). 4. Los estudios sobre juventud en contextos rurales 
han sido escasos (González, 2004; Urteaga, 2008; Ávalos et al., 2010). 5. Yanko 
González Cangas (2004) menciona el proceso de multilocalidad que desvincula 
identidad y territorio a partir de la expansión de las industrias culturales y los 
medios masivos de comunicación en los lugares rurales 6. En cuanto a los estudios 
que contribuyen a entender la construcción de las identidades de los jóvenes del 
Bajo Sumapaz encontramos que Rocío Londoño en 1994 sugiere la necesidad de 
investigar sobre la temática de la vida cotidiana del Sumapaz en la investigación 
Los nuevos hacendados de la provincia de Sumapaz (1890 – 1930) (Prieto et al., 
2004). 7. Por su parte, Mary Luz Prieto presenta en 2004 una investigación histórica 
titulada La historia viva del Bajo Sumapaz, durante la segunda mitad del siglo XX, 
en los temas de: movimientos sociales, hacienda, procesos de modernización y vida 
cotidiana (Prieto et al., 2004). Esta investigación expone el gran papel histórico de 
Juan de la Cruz Varela para la región, del cual el rector de la institución, Pedro 
Pablo Fonseca Varela es pariente, razón por la que posee un gran capital simbólico 
que contribuye a su papel de líder para la comunidad de la I.E.D. El Destino. 
 Bases teóricas: La presente tesis parte de las siguientes construcciones conceptuales 
buscando adaptarlas a las condiciones y objetivos de esta investigación: 1. En el 
primer capítulo se utiliza el concepto de adolescentes o jóvenes recopilado por 
Stanley Hall en 1904 (Feixa, 1998), el cual es presentado con el fin de encontrar su 
correspondencia o su no correspondencia hacía los jóvenes rurales. 2. En el tercer 
capítulo se presentan los conceptos de habitus y campo de Pierre Bourdieu (Ritzer, 
2002) y son utilizados para favorecer la reflexividad del investigador y relacionar su 
experiencia como agente docente y agente socializador e investigador situado hacía 
las diferentes formas de construcción glocal de identidades de los jóvenes rurales. 3. 
En el cuarto capítulo se utiliza el concepto de moratoria social tal como es adaptado 
a los jóvenes rurales por José Manuel Valenzuela, el cual es discutido críticamente 
26 
 
de acuerdo a las actuales condiciones de los jóvenes rurales (Valenzuela, 2005). 4. 
Igualmente, en el cuarto capítulo el fenómeno de la emergencia de lo juvenil visto a 
la luz de las zonas fronterizas descrito por Maritza Urteaga Castro (Urteaga, 2008) 
es un elemento que permite visibilizar las diferentes formas y condiciones que 
tienen los estudiantes rurales para constituirse como jóvenes. 5. En el quinto 
capítulo se presentan las construcciones teóricas de diferentes autores sobre los 
conceptos de identidad (Martín Barbero, 1987; Maffesoli, 1990; García, 1995; 
Reguillo, 2001; Valenzuela, 2005), cultura popular (García, 1982; Martín Barbero, 
1987; Pinzón, Garay & Suarez, 2008), cultura (García, 1982, 2004), estos conceptos 
orientan la investigación y se parte de ellos para incorporar al conocimiento sobre el 
tema la síntesis de la construcción glocal de identidades juveniles como un proceso 
transterritorial. 6. En el sexto y último capítulo se usan los conceptos de 
glocalización (García, 1995; Delgado, 2003) e industrias culturales (Martín Barbero, 
1987) para ubicar los gustos musicales de los jóvenes estudiados en diferentes 
escalas. 
 Metodología: La presente investigación es un estudio de caso exploratorio abordado 
creativamente, de forma discursiva, contextualizado histórica y socialmente con el 
objeto de estudio con el fin de reconstruir su narración de forma interpretativa y 
desarrollado mediante la recolección de datos cualitativos y cuantitativos obtenidos 
a través de observación participante y no participante, entrevistas y encuestas 
realizadas con un grupo de 37 estudiantes pertenecientes a un curso de grado 
décimo de la I.E.D. El Destino, además de entrevistas de élite realizadas a algunos 
miembros relevantes de la comunidad de la institución. Igualmente se obtuvo 
información a través de bibliografía y consulta de páginas web que aportan al 
desarrollo teórico del objeto de investigación, con el fin de relacionarla y adaptarla a 
las condiciones de los jóvenes rurales estudiados. Estas diferentes fuentes son 
contrastadas por el investigador de acuerdo a los objetivos de la investigación. Es 
necesario aclarar que para la elaboración del documento se prefirió seguir algunas 
directrices propias de la investigación cualitativa tal como lo enuncia María de 
Carmen Sandino Restrepo en su texto Metodología de la investigación científica:  
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En la investigación cualitativa el proyecto de investigación tiene flexibilidad, 
sin estructuración rígida de modelos o referentes teóricos. El proyecto es 
más especulativo que normativo, se desarrolla a medida que progresa la 
investigación. La problemática es abordada desde una perspectiva global e 
integradora. La transcripción del informe se desarrolla en relato libre (2009, 
p. 16). 
 
 
De esta forma damos inicio a este relato sobre la construcción glocal de identidades 
juveniles rurales de un grupo de jóvenes del colegio I.E.D. El Destino, en el que cada uno 
de los capítulos está orientado a abordar discursivamente varias concepciones sobre los 
jóvenes rurales para visibilizarlos de diferentes maneras y nos lleva a la construcción de 
identidades juveniles entendida como un proceso transterritorial que es dirigida hacia una 
mirada glocal del problema. 
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1. LA PERSPECTIVA OCCIDENTAL 
DEL CONCEPTO DE JUVENTUD 
¿ES POSIBLE HABLAR DE JÓVENES RURALES? 
 
 
Debido a que en esta investigación se estudian las identidades juveniles a través de los 
gustos musicales, en este primer capítulo se encuentra cómo la sociedad moderna 
occidental produce un sujeto joven y una condición de juventud en diferentes épocas, y al 
final del capítulo se presenta la relación del concepto de juventud o adolescencia con la 
música a lo largo del siglo XX. La producción de estos sujetos jóvenes es adecuada por el 
investigador a una mirada glocal del problema, con el fin de contrastar cómo el concepto de 
juventud, originado en la cultura global del mundo occidental dominante, se manifiesta 
localmente en los sujetos sociales rurales, estudiantes de la I.E.D. El Destino, que pueblan 
el territorio conocido como el Bajo Sumapaz. 
 
Atendiendo a los antecedentes en el conocimiento sobre jóvenes, en 1904 el psicólogo 
estadounidense G. Stanley Hall en el texto Adolescense: It´s Psychology, and its Relations 
to Psychology, Anthropology, Sociology, Sex, Crime, Religion and Education recopiló las 
nociones y conceptos dominantes en la época y en esa sociedad estadounidense para 
caracterizar  sujetos ubicados “entre la dependencia infantil y la plena inserción social, así 
como las crisis y conflictos que caracterizarían a este grupo de edad” (como se cita en 
Feixa, 1998, p. 16). Este periodo que hace referencia a la adolescencia, etapa que se refiere 
al grupo de edad entre los 12 y los 22-25 años, corresponde a la construcción social del 
objeto que hoy se conoce con el nombre de juventud, construcción que lo es igualmente de 
los sujetos sociales denominados jóvenes. Este es uno de los conceptos sobre el cual se 
centra la presente investigación, buscando comprobar su vigencia y pertinencia aún para los 
sujetos rurales que habitan el territorio conocido como el Bajo Sumapaz, ya que 
investigaciones recientes proponen la emergencia de lo juvenil en las áreas rurales de 
México (Urteaga, 2008; Ávalos et al., 2010; Cuatra, 2010) y permiten reformular la 
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tendencia a negar totalmente la existencia de un periodo juvenil para los jóvenes rurales por 
parte de autores que constatan que los sujetos rurales de esas edades no han contado con las 
condiciones sociales económicas y culturales para ser producidos como jóvenes o para 
constituir una juventud, debido a las ideas generalizadas que afirman que estos jóvenes no 
obedecen a patrones de consumo propios de las industrias culturales con los cuales se 
identifiquen, o que no se constituyan de cierta forma en productores, viables y posibles en 
su campo social, o que los campesinos son precipitados hacia la vida laboral sin tener en 
cuenta sus condiciones sociales específicas. Estas ideas se aplican a los países 
subdesarrollandos tal como lo enuncia José Manuel Valenzuela en el libro El color de las 
sombras: Chicanos, identidad y racismo: 
 
 
en los países dependientes el concepto de juventud encierra un abanico de estilos de 
vida que abarca desde el existente en los países desarrollados y que prevalece entre 
los “jóvenes de altos ingresos”, hasta el de los campesinos indios y miserables que 
no encuentran cabida en el concepto de juventud, pues sus formas de vida no pasan 
por los modelos definidos por las industrias culturales (1998, p. 251). 
 
 
Las investigaciones recientes realizadas con jóvenes indígenas rurales mexicanos  permiten 
hablar de una emergencia de lo rural juvenil con unas características particulares a las 
condiciones sociales en las cuales crecen estos jóvenes y adecuadas al contexto social en el 
que se desenvuelven, entre estas características se destacan el peso demográfico actual de 
los jóvenes mexicanos, las migraciones de fin del siglo XX, la extensión de la 
obligatoriedad de la escuela secundaria en zonas y pueblos indios y las estrechas relaciones 
entre la televisión y la radio y las diversas poblaciones étnicas en zonas rurales y urbanas, 
además de los cambios teóricos y metodológicos en la antropología y en otras ciencias 
sociales que han permitido visibilizar a los jóvenes en estos nuevos contextos (Urteaga, 
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2008). Además, “la importancia de elementos simbólicos como la música y la vestimenta y 
prácticas culturales como la asistencia a bailes, el consumo de ciertos programas televisivos 
y el noviazgo tenían en la creación de diferentes estilos juveniles” (Ávalos et al., 2010, p. 
143). E igualmente, el caracterizar cómo viven los jóvenes rurales la modernidad y la 
cultura del consumo (Cuatra, 2010) nos acerca a la emergencia de lo juvenil rural en la 
época actual. Estas condiciones, pueden ser similares para los sujetos jóvenes rurales, 
estudiantes de la I.E.D. El Destino, que pueblan el territorio del Bajo Sumapaz, ya que su 
campo social también está atravesado por procesos que circulan por los distintos circuitos 
socioculturales (García, 1995), como veremos más detalladamente en el capítulo siguiente. 
 
Ese punto de vista que no concibe identidades juveniles para los sujetos  rurales encuentra 
inspiración en las teorías sustentadas por Philiphe Ariès en su libro El niño y la vida 
familiar en el antiguo régimen de 1973 que nos muestran cómo en una época y con unas 
condiciones sociales diferentes a las de la modernidad actual los campesinos no poseían un 
periodo juvenil, dado que durante el Antiguo Régimen:  
 
 
se representa a duras penas la infancia, y todavía peor la adolescencia. La duración 
de la infancia se reducía a su periodo más frágil, cuando el pequeño no se bastaba 
por sí sólo; entonces el niño apenas físicamente espabilado, era mezclado lo más 
pronto posible con los adultos, compartía sus trabajos y sus juegos, sin pasar por las 
etapas de la juventud, que quizá existían antes de la Edad Media y que se han 
convertido en aspectos esenciales de las sociedades evolucionadas de hoy (como se 
cita en Feixa, 1998, p. 32). 
 
 
Según Ariès, esta ausencia de un periodo de juventud en las sociedades campesinas de la 
Edad Media Europea “no era exclusiva del campesinado, sino que se extendía también 
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entre las clases populares urbanas (los artesanos) e incluso entre los comerciantes y la 
nobleza” (como se cita en Feixa, 1998, p. 32). 
 
Posteriormente, en las sociedades industriales la ausencia de juventud para las clases 
populares relacionaba  el ocio forzoso de los jóvenes proletarios con la delincuencia, frente 
al reconocido periodo de juventud para las clases altas vinculado con el estudio y el ocio 
creativo.  
 
 
Esta ambivalencia se manifestaba en dos modelos opuestos que definían la imagen 
cultural de la juventud dominante en la época: la del conformista y la del 
delincuente. Se trataba según Gills, de dos reacciones de signo opuesto que el 
descubrimiento de la adolescencia estaba originando: conformismo entre los 
muchachos burgueses, delincuencia entre los proletarios. Mientras para los primeros 
la juventud representaba un periodo de moratoria social marcado por el aprendizaje 
escolar y el ocio creativo, para los segundos representaba a menudo su expulsión del 
mundo laboral y el ocio forzoso (Feixa, 1998, p. 39-40). 
 
 
En las sociedades industriales avanzadas, según Jaime Hormigos y Antonio Martín Cabello 
se expandió un mercado especializado para los jóvenes a partir de la Segunda Guerra 
Mundial de forma que:  
 
 
La expansión de un mercado musical específicamente destinado a la juventud apoyó 
el cada vez más importante papel de la música en la construcción de la identidad 
juvenil. La música popular, tanto en su vertiente de consumo como en su 
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potencialidad expresiva, adquirió un papel fundamental en la construcción de 
identidad entre los jóvenes de las sociedades industriales avanzadas (2004, p. 265). 
 
 
En la modernidad actual encontramos unas condiciones sociales diferentes que permiten 
afirmar que en la actualidad los jóvenes rurales reciben la influencia de la globalización, los 
medios masivos de comunicación y tienen acceso a la educación y a algunos de los 
productos propios de las industrias culturales dominantes (González, 2004; Urteaga, 2008; 
Ávalos et al., 2010; Cuatra, 2010). Estas condiciones sugieren que el concepto de juventud 
propio de la modernidad se adecua a diferentes sectores sociales, entre ellos los rurales, 
aunque para otros sectores sociales como las clases altas y medias la juventud pueda tener 
proporciones y cualidades mayoritariamente diferentes. Es decir, que los sujetos jóvenes 
rurales estudiados en ésta investigación, también pueden recibir glocalmente la influencia 
de varios elementos de la cultura global del mundo occidental, manifestados localmente en 
el territorio del Bajo Sumapaz. 
 
Por su parte, en la cultura occidental en varios casos ha habido una asociación entre música 
y jóvenes, uno de ellos es la opera Sigfrido de Wagner en la que se logran expresar algunos 
de los ideales que se manifiestan en la construcción de los adolescentes de aquel momento, 
llegando a difundirse a otros países europeos e incluso influenciando a otros campos como 
la literatura y la política, llama la atención como la música culta de Wagner recoge y 
representa los nuevos intereses que identifican a aquellos adolescentes: 
 
 
El primer tipo de adolescente moderno es el Sigfrido, de Wagner. La música de 
Sigfrido expresa por primera vez la mezcla de pureza (provisional), fuerza física, 
naturalidad, espontaneidad, alegría de vivir que hará del adolescente el héroe de 
nuestro siglo XX, siglo de la adolescencia. Lo que despunta en la Alemania 
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wagneriana penetrará sin duda en Francia más adelante, alrededor de 1900. La 
“juventud”, que es en esa época la adolescencia, se convertirá en tema literario y en 
objeto de desvelo del moralista o del político. Todos comienzan a interrogarse 
seriamente acerca de lo que piensa la juventud, a publicar investigaciones sobre esa 
juventud. La juventud aparece como detentora de valores nuevos, susceptibles de 
vivificar la anticuada y estancada sociedad (Ariès, como se cita en Feixa, 1998, p. 
35-36). 
 
 
De forma análoga a la anterior, la importancia de ciertos géneros musicales en la 
globalización de ciertos estilos juveniles constructores de identidades desde la década del 
sesenta del siglo XX las hemos seguido encontrando en expresiones musicales tales como 
el rock n´ roll en los años 60´s, el punk en los 70´s, el hip-hop y el heavy metal en los 80´s 
o el grunge en los 90´s, logrando que las distintas culturas generacionales de jóvenes se 
identifiquen con los artistas del momento respectivamente a lo largo de las diferentes 
décadas, de forma que en las sociedades capitalistas del siglo XX, la música se convierte en 
una mercancía cultural, tal como lo mencionan Jaime Hormigos y Antonio Martín Cabello 
en su artículo titulado La construcción de la identidad juvenil a través de la música, en el 
cual afirman que: 
 
 
La música popular tras la Segunda Guerra Mundial pasó a formar parte del mercado 
destinado a la juventud. No es, sin embargo, una simple mercancía, ya que es un 
hecho cultural que, de un lado, nos ayuda a percibir el mundo y, de otro, constituye 
una forma de expresión. Este nuevo mercado, expresión del nuevo espíritu 
hedonista característico del capitalismo avanzado, resulta fundamental para analizar 
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los procesos identitarios en los cuales siempre está inmersa la juventud (2004, p. 
268). 
 
 
Este hecho sugiere desarrollar una investigación que analice los gustos musicales de los 
jóvenes rurales, de forma que se exploren los intereses y las condiciones del campo social 
en las cuales estos jóvenes construyen sus identidades juveniles de acuerdo a la música con 
la cual se identifican actualmente. 
 
Para lograr esto es necesario conocer algunas de las condiciones socioeconómicas del grupo 
estudiado con el fin de saber en qué medida las personas de esta comunidad están sujetas o 
no a los procesos que constituyen “jóvenes”, es decir, escolaridad, separación de 
responsabilidad en la reproducción social y económica, apropiación de algunos elementos 
culturales ofrecidos por las industrias culturales, es decir, para ir acercándonos a las 
posibilidades de acceso que tienen los sujetos jóvenes, estudiantes del colegio I.E.D. El 
Destino, a diferentes bienes culturales locales y globales, como a recibir información 
externa a su contexto de vivienda a través de diferentes canales comunicacionales y de 
todos los circuitos socioculturales de relaciones que están disponibles para estos 
estudiantes, además de la presencia de diferentes instituciones en su campo social 
inmediato. 
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 2. EL CONTEXTO GEOGRÁFICO Y SOCIOCULTURAL 
 
 
A lo largo del presente capítulo se describen algunas de las características particulares al 
campo social en el cual se realizó la investigación tales como los aspectos demográficos, 
históricos, el nivel de penetración de diferentes medios de comunicación, con el fin de irnos 
acercando al conocimiento de las condiciones de vida que permiten la emergencia de lo 
juvenil en éste territorio, como también a las formas a través de las cuales los sujetos 
jóvenes se apropian glocalmente de algunos bienes culturales locales o globales, 
especialmente musicales, que circulan por los diferentes circuitos socioculturales y a partir 
de los cuales construyen sus identidades juveniles; además se incluye la recapitulación de 
investigaciones preliminares realizadas en este espacio geográfico que abren el camino para 
el tema del presente estudio.  Los aspectos mencionados se sintetizan al final del capítulo 
con algunos datos familiares y económicos de los estudiantes del colegio I.E.D. El Destino.  
 
 
2.1. LA VEREDA EL DESTINO 
 
 
En el Distrito Capital (mapa 1), a pesar de ser una metrópolis ampliamente urbanizada y 
con un crecimiento demográfico constante, según datos de la Secretaría de Hacienda 
Distrital, un 74% de su terreno corresponde a áreas rurales ubicadas principalmente en las 
localidades de Sumapaz y Usme (Departamento Administrativo de planeación Distrital 
[DAPD], Secretaría Distrital de Hacienda [SDH], s.f.). Después de la localidad de Sumapaz 
que cuenta con la mayor extensión y área rural,  al suroriente del Distrito se encuentra  la 
localidad de Usme, que según datos del Departamento Administrativo de Planeación 
Distrital, es la segunda localidad con mayor extensión en el Distrito Capital con un área de 
21.556 hectáreas, de las cuales sólo 1.822 corresponden a suelo urbanizado (Mapa 2), ya 
que en el área rural de esta localidad encontramos territorios de protección de páramo y 
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fuentes de agua para la parte urbana del Distrito como la represa de La Regadera. Según los 
datos recopilados en un estudio interinstitucional en 1997 por el Departamento 
Administrativo de Planeación Distrital, la población de la localidad de Usme para el año 
2002 sería de 259.189 habitantes, representando el 3,91% del total de la población del 
distrito capital (DAPD, SDH, s.f.). En el documento del Departamento Administrativo de 
Planeación Distrital y la Secretaría Distrital de Hacienda titulado Recorriendo Usme se 
encuentra un análisis demográfico que afirma que:  
 
 
La composición de la población residente de Usme por edad muestra una localidad 
con una población eminentemente joven…, donde el 35% es menor de 15 años y tan 
solo un 2,4% es mayor de 64 años, lo que muestra una alta dependencia económica, 
ya que 59 habitantes de la localidad dependen económicamente de cada 100 
habitantes en edad económicamente productiva (DAPD, SDH, s.f., p. 49). 
 
 
Por su parte, el área rural de la localidad de Usme representa el 85% del total de la 
localidad con un total de 18.307 hectáreas sumando el suelo rural y el suelo protegido.  En 
el medio rural de la localidad de Usme se encuentra la vereda El Destino, entre otras 15 
veredas, la cual posee una única vía de acceso desde el perímetro urbano de la localidad de 
Usme, que es la vía a San Juan de Sumapaz, en la cual se encuentra el colegio I.E.D. El 
Destino en el kilómetro 8. Sobre la utilización inicial de esta vía se puede encontrar que: 
 
 
La carretera fue construida con la colaboración de toda la comunidad y el acueducto 
de Bogotá, pues la construcción de la represa de La Regadera exigió un medio de 
transporte rápido para traer los materiales necesarios. Se empezó a construir en 1948 
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y su pavimentación solamente se realizó apenas hace cuatro años (Prieto et al., 
2004, p. 51). 
 
 
Por esta vía el flujo público de pasajeros es bastante reducido, ya que sólo lo realiza una 
empresa legal desde Bogotá hasta San Juan de Sumapaz o hasta Nazareth, y por su parte, 
los llamados colectivos “piratas”, camperos o camionetas tipo aerovan particulares que no 
están adscritos a una empresa de transporte oficial y que salen del extremo urbano de Usme 
hasta la vereda El Hato generalmente, con una frecuencia irregular de aproximadamente 
una hora, dependiendo del número de pasajeros necesarios para completar el cupo de un 
viaje. Al hacer un recuento de los medios de transporte utilizados identificamos que: 
 
 
Antes de la llegada de la empresa Cootransfusa, prestaron el servicio Flota La 
Macarena, y luego la Flota Santa Lucía. El servicio inició en 1908 realizando 
únicamente tres recorridos. Debido a la alta demanda de transporte en esta zona, en 
el 2001 un grupo de conductores con sus colectivos, prestan sus servicios; su 
recorrido es desde Santa Librada o Monteblanco hasta El Hato y la Base Militar 
(Prieto et al., 2004, p. 51). 
 
 
En cuanto a la presencia de las instituciones del Estado en éste campo social, se cuenta 
principalmente con el Hospital de Usme con una UBA (Unidad Básica de Atención), 
ubicada a un costado del colegio. Además, siguiendo unos metros al sur por la vía a San 
Juan de Sumapaz se encuentra la represa de La Regadera y un poco más al sur una base 
militar de entrenamiento del ejército. La presencia de estas instituciones puede ser 
considerada una de las características que llegaron con la expansión de la modernidad a 
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diferentes lugares, aún los rurales ya que: “La modernidad trajo consigo la instalación de 
puestos de salud, la vacunación, los acueductos y algunos servicios más para crear la 
imagen de pequeñas ciudades en los pueblos” (Pinzón et al., 2008, p. 218). Además, esta 
presencia institucional nos presenta una forma del circuito sociocultural histórico-
territorial como una forma de integración regional (García, 1995). 
 
Sumado a esto, en cuanto a la presencia de los circuitos socioculturales de la comunicación 
masiva y de los sistemas restringidos de información y comunicación (García, 1995) en 
este campo social, encontramos que la penetración de los servicios ofrecidos por las 
empresas de telecomunicaciones es escasa, ya que en esta zona el número de antenas para 
el servicio de celulares es muy reducido, además, el pronunciado relieve montañoso y la 
altura hacen que la recepción de las señales de celular sólo sea posible en los primeros 
kilómetros del trayecto o a través de una antena especial y de mayor tamaño que suele 
añadirse a los teléfonos celulares, de las cuales se encuentra una en una tienda de la vereda 
la cual vende este servicio por minutos. A pesar de que en el colegio no hay señal para los 
celulares varios estudiantes poseen uno y lo llevan a la institución o lo utilizan para 
escuchar música. Por su parte, las líneas de teléfono fijo son muy reducidas, además de la 
línea de la institución educativa, se encuentra un teléfono comunitario en una panadería de 
la vereda, estas condiciones hacen que el acceso a Internet sólo sea posible a través de la 
recepción satelital, para la cual el colegio posee una antena.  
 
Por otro lado, los servicios de radio y televisión que llegan a la vereda El Destino son los de 
algunos de los canales nacionales y locales, tales como Caracol, RCN, Canal Capital y 
Citytv, además de las emisoras del espectro A.M. y F.M., de las cuales los estudiantes 
prefieren las del espectro F.M. tales como Tropicana, Candela, La Mega, Oxígeno, Rumba, 
La Z, Radiónica, Los 40 pricipales, Radioactiva, Amor estéreo, La W, Radio 1, Caracol 
radio, Vibra Bogotá, Alternativa stereo y Olímpica stereo.  Estos dos últimos servicios de 
telecomunicaciones, la televisión y la radio, pueden ser considerados en el presente estudio 
los principales medios a través de los cuales los jóvenes reciben información acerca de la 
realidad local, nacional y global, e igualmente, los principales medios para recibir e ir 
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definiendo glocalmente sus intereses culturales, como es el caso de sus gustos musicales 
objeto de este estudio, ya que “Los medios electrónicos, y en particular la televisión, han 
tenido un papel importante en la conformación de identidades juveniles en el ámbito rural” 
(Ávalos et al., 2010, p. 134), creando formas de consumo de una manera similar a la 
referida por Milton Santos en su libro Metamorfosis del espacio habitado: “No nos 
olvidemos del papel que el transistor, al llegar a los puntos más recónditos del territorio, 
tuvo en la revolución de los hábitos de consumo” (1996, p. 55). En cuanto a la proporción 
de televisores, el colegio cuenta con televisores en la mayoría de los salones de la 
institución. Además, es pertinente mencionar que varios de los jóvenes objeto de esta 
investigación también adquieren CD´s de audio y mp3 en algunos de sus escasos viajes 
hacia la zona urbana de la localidad de Usme. Es decir, que si bien la penetración de los 
diferentes medios de comunicación en éste campo social es escasa, sí existe un intercambio 
y un interés de parte de los estudiantes de la institución por apropiarse de algunos bienes 
culturales ajenos a su territorio, aunque generalmente esto se realice a través de redes 
informales de comercio. 
 
En cuanto a los espacios de intercambio entre pares, de acuerdo a observaciones e 
indagaciones realizadas por el investigador, otros espacios sociales importantes en la 
construcción y producción del sujeto joven son los salones comunales de las veredas 
cercanas a la institución, dado que El Destino es una vereda pequeña que sólo cuenta con 
dos tiendas, una fama de carne, una panadería y una gallera con canchas de rana y tejo, 
puntos aledaños a la vía a San Juan de Sumapaz donde los estudiantes se reúnen 
ocasionalmente al terminar la jornada escolar. Por su parte los salones comunales de las 
diferentes veredas se configuran como espacios de encuentro entre pares “jóvenes” al 
realizar fiestas con música en las cuales los estudiantes comparten sus gustos musicales 
generalmente en las horas de la noche. Sobre el papel de los bailes en la construcción de 
identidades juveniles en comunidades rurales encontramos que: 
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En años recientes han aparecido en esas comunidades otro tipo de festividades: los 
bailes. Este tipo de eventos no son bien vistos por la mayoría de la población pues 
chocan con la idiosincrasia y las costumbres locales. Por esta razón los asistentes 
son casi siempre jóvenes que aprovechan esos espacios para reafirmar su identidad 
juvenil y reconfigurarla. Los bailes pueden tener una función similar a la música 
como marcador identitario, pues sirven como medio de expresión de las emociones 
juveniles. Al mismo tiempo, se convierten en espacios de cortejo y de competencia 
entre jóvenes. La asistencia a bailes genera también momentos para unificar las 
biografías juveniles y producir una conciencia común, ya que las experiencias 
compartidas crean nexos entre los involucrados. Un ejemplo son los viajes grupales 
que los jóvenes rurales llegan a realizar para asistir a bailes que se llevan a cabo en 
otras comunidades. 
A pesar de la relevancia que el baile, como práctica juvenil puede tener en la 
conformación de identidades emergentes, en los ámbitos rurales indígenas no 
existen investigaciones al respecto. Lo más que se puede llegar a encontrar son 
referencias indirectas sobre el tema (Ávalos et al., 2010, p. 138). 
 
 
A manera de síntesis sobre el papel del campo social en la construcción de identidades 
glocales, encontramos que según Jaime Hormigos y Antonio Martín Cabello en su artículo 
titulado La construcción de la identidad juvenil a través de la música, los gustos musicales 
están determinados por el contexto social de forma que: 
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La música es un producto social y como tal quedará determinada por el contexto. De 
forma que los gustos musicales no son libres, sino que están condicionados y 
adquirirán su sentido en el contexto social en el que tienen lugar a partir de los 
procesos de integración producidos en su seno y teniendo en cuenta los 
condicionantes sociales de cada uno de los actores que participan de estas 
interacciones (Megías y Rodríquez, 2002: 12). 
De igual modo, las relaciones que establecen los individuos a partir de su gusto por 
la música vendrán determinadas también por el contexto social que las crea. El 
gusto musical queda condicionado socialmente. Y es precisamente este gusto 
musical el que creó grupos sociales definidos en torno a una ideología concreta 
transmitida a través del medio musical. Ahora bien, la música de la postmodernidad 
ya no se adscribe a una clase social determinada como sucedía en otras épocas. 
Actualmente, la música se pone al servicio de cualquier persona, 
independientemente de su estatus poder o prestigio (Hormigos & Martín, 2004, p. 
263). 
 
 
Sobre las características y el origen del grupo social objeto del presente estudio de caso 
encontramos que: 
 
 
Se caracteriza por ser una población campesina que habita en las veredas aledañas a 
la institución. La mayoría de niños y jóvenes que asisten al IED El Destino, junto 
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con sus familias, provienen de las zonas rurales de Usme y Sumapaz (Prieto et al., 
2004, p. 25-26). 
 
MAPA DE LOCALIDADES DE BOGOTÁ(1) 
                                             
1. Usaquén 
2. Chapinero 
3. Santa Fe 
4. San Cristobal 
5. Usme  
  
6. Tunjuelito 
7. Bosa 
8. Kennedy 
9. Fontibón 
10. Engativá 
  
11. Suba 
12. Barrios Unidos 
13. Teusaquillo 
14. Los Mártires 
15. Antonio Nariño  
  
16. Puente Aranda 
17. Candelaria 
18. Rafael Uribe Uribe 
19. Ciudad Bolivar 
20. Sumapaz 
 
Tomado de: Wikipedia (2011). http://es.wikipedia.org/wiki/Bogot%C3%A1. 
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MAPA DE LA LOCALIDAD DE USME (2) 
 
Tomado de: Secretaría Distrital de Hacienda (2010). 
http://www.shd.gov.co/portal/page/portal/portal_internet/siec/BED/Descripcionciudad/CFG
/Clasuelo/Usme.JPG (mapa modificado con color rojo para señalar la ubicación de la 
vereda El Destino). 
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2.2. LA INVESTIGACIÓN EN EL SUMAPAZ 
 
 
Por otro lado, haciendo referencia a los antecedentes investigativos en el territorio de la 
presente investigación, al realizar una búsqueda de las investigaciones realizadas en el área 
del Bajo Sumapaz relacionadas con el tema objeto de investigación, encontramos la 
investigación de la profesora Mary Luz Prieto titulada La historia viva del Bajo Sumapaz 
cuyo objetivo es: “Realizar con los estudiantes de sexto a noveno una investigación 
histórica del Bajo Sumapaz, durante la segunda mitad del siglo XX, en los temas de: 
movimientos sociales, hacienda, procesos de modernización y vida cotidiana” (Prieto et al., 
2004, p. 25). Dicha investigación hace una importante reconstrucción histórica del Bajo 
Sumapaz utilizando las metodologías de historia oral e investigación en el aula, haciendo 
énfasis en los temas de movimientos sociales y hacienda en el Bajo Sumapaz y 
reconociendo la necesidad de continuar indagando en este contexto: “los resultados de este 
proyecto apenas son el inicio para nuevas investigaciones” (Prieto et al., p. 56). En cuanto a 
la organización económica y social Prieto destaca que “La hacienda fue una de las 
principales modalidades de organización social, económica y laboral en esta región” (Prieto 
et al., p. 36) y particularmente sobre el origen de la vereda y la ubicación del colegio El 
Destino menciona que “En los terrenos de la hacienda Suate El Destino se encuentra 
actualmente ubicada la Institución Educativa El Destino; abarcaba 355 hectáreas, existía un 
hato de ganado y se cultivaba papa, cebada, trigo y arveja” (Prieto et al., p. 38). El tema de 
vida cotidiana tratado en la investigación de la profesora Mary Luz Prieto Acosta tiene 
relación con el tema de las identidades juveniles objeto de la presente investigación y abre 
una línea de investigación en la que se podría profundizar más  sobre el tema. “Por su parte, 
el tema de la vida cotidiana requiere de mayor exploración, apenas se tienen algunos 
indicios” (Prieto et al., p. 56). Entre los indicios encontrados por Prieto se encuentran 
aspectos relacionados con las casas y sus cosas, atuendos, platos típicos, religiosidad y 
trabajos comunitarios. Por su parte, la necesidad de investigar sobre la temática de la vida 
cotidiana nace de la sugerencia hecha por Rocío Londoño en la investigación Los nuevos 
hacendados de la provincia de Sumapaz (1890 – 1930) al dar cuenta de que “la carencia de 
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investigaciones en aspectos como las costumbres, las tradiciones, y las armonías o 
reciprocidades, sin las cuales la vida social en esta región no habría sido viable” (como se 
cita en Prieto et al., p. 53) motiva a la presente investigación a explorar el tema de las 
identidades juveniles de esta región con el fin de encontrar cómo los campesinos reinventan 
su cultura y se adaptan a las nuevas condiciones sociales, resistiendo los múltiples 
conflictos y problemáticas por las que ha atravesado, convirtiéndose así en una especie de 
utopía vital que mantiene unidos los lazos de los pobladores de esta zona, los cuales son 
reconstruidos por las nuevas generaciones transformando algunas de sus costumbres y 
tradiciones a largo plazo. 
 
 
2.3. CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS 
 
 
Según el documento del Departamento Administrativo de Planeación Distrital titulado 
Recorriendo Usme encontramos que: 
 
 
En el sector rural la actividad económica principal es la producción agropecuaria y 
en forma secundaria la explotación de canteras. De las 21.432 hectáreas que 
conforman el área territorial rural de la localidad, 5.572 hectáreas (26%) están 
destinadas a la explotación ganadera, 1.286 hectáreas (6%) a la actividad agrícola, 
3.215 hectáreas corresponden a bosque y los restantes 11.253 a páramo. Predominan 
los cultivos de papa con el 74,6% del área cultivada, seguido por arveja con 19,4% y 
haba 3,7%. Otros cultivos de menor importancia son cebolla, maíz, hortalizas, 
curuba, mora y otras frutas… La producción de estos cultivos se comercializa en la 
plaza de mercado local y en Corabastos (DAPD, SDH, s.f., p. 58-59). 
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En el mismo documento, en cuanto a la producción agropecuaria se menciona que: 
 
 
La actividad agropecuaria corresponde, en orden de importancia, a la cría de ganado 
bovino (vacas) productor de carne y leche, aves, caprinos y ovinos (ovejas), 
equinos, porcinos y peces. Las explotaciones del ganado bovino son de tipo 
tradicional, salvo contadas excepciones y las razas de ganado criadas son la criolla, 
la Normanda y la Holstein. Su mercado se realiza en la feria de Usme-Centro y en la 
de la vereda Los Arrayanes, la primera tiene lugar el último sábado de cada mes, 
mientras que la de Los Arrayanes se realiza el segundo sábado de cada mes. 
 
La explotación agropecuaria se hace bajo diferentes formas de tenencia de la tierra 
tales como propiedad arriendo o aparcería. Un estudio de la Universidad Nacional 
encontró que el 74% de los productores ejercen algún tipo de propiedad sobre la 
tierra, en cuanto que el 26% restante son arrendatarios (DAPD, SDH, s.f., p. 59). 
 
 
Además de las anteriores actividades económicas agropecuarias, encontramos una 
caracterización demográfica de la población rural de Usme que según el Departamento 
Administrativo de Planeación Distrital presenta las siguientes condiciones laborales: 
 
 
De la población económicamente activa que habita en la zona rural, el 85,2% labora 
en el sector agropecuario ya sea como propietarios, jornaleros, arrendatarios o 
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mediante el sistema de compañías (productores que se asocian con aportes de tierra, 
capital y mano de obra). El 10,7%  se emplea en los sectores industrial o de 
servicios en el área urbana y el 4,1 son tenederos o transportadores… 
Fuentes de trabajo  
de la población rural - Usme 
Modalidad de trabajo % 
Propietario 35,5 
Jornalero 20,7 
Arrendatario 16,5 
Compañía 12,5 
Asalariado 10,7 
Otras Actividades 4,1 
Total 100,0 
(DAPD, SDH, s.f., 61). 
 
 
Dentro de las anteriores características de la población rural de la localidad de Usme, es 
necesario referirnos específicamente a la población del colegio I.E.D. El Destino y al grupo 
de estudiantes objeto de estudio. En el presente estudio de caso el grupo investigado está 
conformado por un curso de 37 jóvenes de grado 10º pertenecientes a la institución, cuya 
edad promedio es de 15 años, de los cuales 57% son de género masculino y 43% 
pertenecen al género femenino. Según los datos recopilados en una encuesta para esta 
investigación el 81% de estos jóvenes vive en 10 veredas diferentes cercanas a la 
institución, 7% vive en la zona urbana de Bogotá y el 3% no respondió acerca de la 
ubicación de su vivienda. En cuanto al tipo de vivienda, el 64% de los estudiantes afirmó 
habitar en una vivienda propia, el 36% en una vivienda arrendada y el 3% no respondió 
acerca del tipo de su vivienda. Es importante mencionar que el promedio de años que llevan 
habitando en su vivienda actual es de 12 años, lo que significa que la mayoría de estos 
jóvenes han vivido la mayor parte de su vida en su ubicación actual. Al preguntar a los 
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estudiantes sobre el estrato de su vivienda según los recibos de servicios, 44% respondió 
que su vivienda esta clasificada como estrato 1 y 25% afirmó que su vivienda es estrato 2. 
GRÁFICA 1. PORCENTAJES SEGÚN EL LUGAR DE VIVIENDA DE LOS 
ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO I.E.D. EL DESTINO 
 
Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010 
 
GRÁFICA 2. PORCENTAJES SEGÚN EL TIPO DE VIVIENDA DE LOS 
ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO I.E.D. EL DESTINO 
 
Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010 
Vivienda rural (81%) 
Vivienda urbana (19%) 
Propia (64%) 
Arrendada (36%) 
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GRÁFICA 3. PORCENTAJES SEGÚN EL ESTRATO DE LA VIVIENDA DE LOS 
ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO I.E.D. EL DESTINO 
 
Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010 
 
 
Por otro lado, en cuanto a la configuración del grupo familiar, 97% de los jóvenes afirmó 
vivir con sus padres y el 3% restante no respondió a esta pregunta. Entre las consecuencias 
de esta afirmación encontramos que hay grupo familiar y es fuerte, factor que es importante 
en la construcción de los sujetos estudiantes. En cuanto al nivel de estudios de los padres de 
los jóvenes en cuestión, solamente cerca de la mitad de ellos terminó el ciclo de educación 
básica primaria y casi una tercera parte únicamente cursó algunos grados de primaria, 
algunos ellos cursaron algunos grados de bachillerato y aproximadamente 10% ha 
estudiado en niveles de educación superior. En cuanto al rol predominante de los padres de 
estos jóvenes el 30% afirmó que su padre es un agricultor independiente y 68% contestó 
que su madre es ama de casa, entre las ocupaciones restantes se destaca el rol del padre 
como jornalero, empleado o independiente con 5% para cada oficio respectivamente y el 
11% afirmó que su madre se desempeña como empleada. 
 
Es importante afirmar que aunque gran parte de los padres de estos jóvenes solamente cursó 
el ciclo de educación básica primaria o algunos grados de este ciclo, la mayoría de ellos 
Estrato 1 (44%) 
Estrato 2 (25%) 
Estrato 3 (0,6%) 
Otros (1,2%) 
N.R. (14%) 
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posee una vivienda propia aparentemente con tierras cultivables en la cual pueden 
desempeñarse como agricultores independientes y donde algunos de los jóvenes varones 
ayuda en los oficios de la finca a sus padres, permitiendo a sus madres desempeñarse como 
amas de casa y agentes de la unidad productiva familiar, atendiendo las labores familiares 
de la finca muy posiblemente con la ayuda de las jóvenes mujeres. Muy probablemente la 
propiedad de la tierra por parte de éstas familias es fruto de las luchas campesinas lideradas 
por Juan de la Cruz Valera en este territorio, del cual el rector de la institución, Pedro Pablo 
Fonseca Varela, es pariente, razón que aumenta su capital simbólico en su papel de líder 
educativo de la comunidad de ésta institución. 
 
 
GRÁFICA 4. PORCENTAJES SEGÚN LA PROFESIÓN DE LOS PADRES DE LOS 
ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO I.E.D. EL DESTINO 
 
Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010 
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GRÁFICA 5. PORCENTAJES SEGÚN LA PROFESIÓN DE LAS MADRES DE 
LOS ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO I.E.D. EL DESTINO 
 
Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010 
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GRÁFICA 6. NÚMERO DE ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO 
I.E.D. EL DESTINO SEGÚN LA VEREDA O BARRIO DE VIVIENDA 
 
Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010 
 
 
De acuerdo a la gráfica anterior (6), el lugar de vivienda de los estudiantes del grupo 
investigado nos permite explicar por qué es necesario enmarcar la investigación 
geográficamente en el territorio del Bajo Sumapaz, ya que los estudiantes de este grupo no 
viven solamente en la vereda El Destino sino en varias de las veredas rurales de la localidad 
de Usme o de la región conocida como el Bajo Sumapaz, éste hecho es facilitado por las 
diferentes rutas escolares contratadas por la Secretaría de Educación del Distrito, que para 
el caso de la I.E.D. El Destino prestan el servicio prioritariamente a los estudiantes de las 
veredas aledañas a la institución. Es necesario mencionar que este servicio es totalmente 
gratuito, al igual que el de la matrícula o pensión, incluyendo el comedor escolar que ofrece 
desayuno y almuerzo a la comunidad educativa, como otros servicios por los que los 
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estudiantes y sus familias no deben pagar nada, situación que facilita las condiciones del 
acceso y la permanencia de estos jóvenes como un derecho a una educación pública gratuita 
y de calidad en todos los grados, todos estos factores y metas han sido emblemas de las dos 
últimas administraciones de la Alcaldía Mayor de Bogotá y de la Secretaría de Educación 
del Distrito. 
 
Por su parte, el conocimiento de las anteriores condiciones socioeconómicas y de clase en 
este grupo de estudiantes nos permite afirmar principalmente que el hecho de poseer 
mayoritariamente una vivienda propia y posiblemente con áreas cultivables supone  una 
capacidad de cubrir las necesidades y responsabilidades económicas relativas a la 
escolaridad de estos jóvenes por parte de sus familias, permitiendo suponer la presencia del 
fenómeno de la emergencia de lo juvenil en áreas rurales, además de un grado de 
integración a procesos que circulan por los distintos circuitos socioculturales a los cuales 
tienen acceso los estudiantes, estas características constituyen la posibilidad de acceder a 
algunos productos culturales entendidos como bienes musicales claves en la construcción 
glocal de identidades juveniles y nos abren el camino hacia las características que 
configuran los diferentes capitales en el campo de la educación, en este caso, especialmente 
el académico del colegio I.E.D. El Destino. 
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3. EL INVESTIGADOR SITUADO 
LA REFLEXIVIDAD DEL INVESTIGADOR EN EL CONSTITUIR Y SER 
CONSTITUIDO COMO JOVEN 
 
 
Después de conocer algunas características socioeconómicas, demográficas, familiares y 
socioculturales del territorio en el que se realizó la presente investigación, es necesario 
exponer el papel del investigador en primera persona dentro del campo académico de la 
I.E.D. El Destino, debido a que éste se desempeñó como docente en la fase inicial de la 
investigación. Según lo anterior, el presente capítulo pretende exponer las principales 
motivaciones de mi investigación, tratando de ligar mis intereses como agente docente y 
agente socializador e investigador situado con los conceptos de habitus y campo y el 
proceso de la reflexividad propuestos por Pierre Bourdieu, adecuados a los escenarios de 
articulación social propuestos por Carles Feixa. 
 
Para iniciar, en el texto Teoría sociológica moderna de George Ritzer encontramos una 
definición del concepto de Bourdieu donde: 
 
 
El habitus incluye las “estructuras mentales o cognitivas” mediante las cuales las 
personas manejan el mundo social. Las personas están dotadas de una serie de 
esquemas internalizados por medio de los que perciben, comprenden, aprecian y 
evalúan el mundo social. Mediante estos esquemas las personas producen sus 
prácticas y las perciben y evalúan. Dialécticamente el habitus es “el producto de la 
internalización de las estructuras” del mundo social (como se cita en Ritzer, 2002, p. 
491). 
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Según lo anterior es necesario remitirme a mis prácticas como docente de educación básica 
secundaria y media donde me encuentro con unos interrogantes nuevos, complejos y de una 
inquietud fundamental para mí, que están relacionados con el arte y la música en la 
construcción glocal de las identidades juveniles, y además, me remiten a las ciencias 
sociales en una búsqueda de nuevas respuestas que se ajusten más a la condición del sujeto 
docente y a su historia personal juvenil. 
 
Llegué a la música y al rock como un medio de determinar mi identidad y de expresar las 
contradicciones propias de una etapa de la vida, expresiones que fueron vividas con toda la 
fuerza, rapidez y vitalidad comunes a los compañeros con los que conformé varias 
agrupaciones musicales en mi época de estudiante de bachillerato en la ciudad de Cali, 
como en mi época de estudiante universitario en la ciudad de Pasto. En medio de todo este 
proceso personal se encuentra mi desarrollo técnico académico y profesional musical, que 
me llevó a ser intérprete de diferentes géneros musicales globales y locales tales como el 
rock, el jazz, la música clásica, folklórica y colombiana en agrupaciones formales e 
informales de diferentes tipos, realizando diferentes y variadas presentaciones con el sector 
público y privado, que me condujeron al inicio de mi ejercicio docente, dictando diferentes 
talleres técnicos de bajo eléctrico, instrumento en el que mejor llegué a desarrollar mis 
habilidades como intérprete, además de haber realizado varias grabaciones igualmente 
como intérprete del bajo eléctrico, entre las que se incluye mi recital creativo de pregrado. 
 
Después de todo este proceso personal, empecé a ejercer mi profesión cómo licenciado en 
música de una forma más estable y profesional, aunque este ejercicio profesional me 
empezó a generar unos nuevos interrogantes e intereses relacionados con mis prácticas 
como docente, que de alguna manera están más ligados a mi condición de sujeto social y 
están relacionados con mi historia personal, interrogantes que de alguna manera espero 
resolver con una investigación dentro del campo de las ciencias sociales, buscando hacerlos 
más conscientes, para poder objetivarlos verbalmente con una lógica y racionalidad que me 
ayude entender mejor mis contradicciones personales, y a ser un docente cada vez más 
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auténtico, maduro, consecuente y consciente de mi inserción como agente socializador para 
otros, de forma que logre descifrar algunos de mis patrones subjetivos ya que “El habitus 
funciona “por debajo del nivel de la conciencia y el lenguaje, y más allá del alcance del 
escrutinio introspectivo y del control de la voluntad”” (Ritzer, 2002, p. 495). 
 
Estos nuevos interrogantes están relacionados con mi razón inicial de buscar en la música 
rock una forma de construir y expresar mi identidad, ya que cuando trato de encontrar unos 
referentes que me ayuden a encontrar mi identidad encuentro muchas contradicciones al 
desempeñarme como docente en el ámbito cultural urbano, debido a las tensiones entre la 
música popular tradicional –folklore colombiano– o la música culta –la música clásica 
occidental– y la música popular no tradicional –géneros musicales urbanos como el rock, 
neo-punk, hip-hop, reggae, etc– o las expresiones musicales juveniles, en los términos de 
Néstor García Canclini tensiones entre los circuitos socioculturales histórico-territorial, de 
la cultura de élites y el de la comunicación masiva (1995). De alguna manera considero 
que estas son contradicciones que mis estudiantes y yo compartimos a causa de este mundo 
mediático y globalizado que nos rodea, o bien contradicciones que pueden ser superadas 
con la toma de conciencia de que tal vez, las búsquedas de identidad pueden ser hechas 
glocalmente a partir de elementos culturales juveniles y tradicionales, regionales y 
extranjeros, locales y globales de forma complementaria y acumulativa, combinando e 
integrando los diferentes circuitos socioculturales y no necesariamente de forma opuesta y 
polarizada dentro del campo social y familiar. 
 
Mi inquietud acerca de la construcción glocal de identidades juveniles, se remite a mi 
experiencia como músico interprete y docente de educación artística, y a mis años de 
estudiante de pregrado, ya que inclusive en mi proceso de formación académica, pude 
percibir que ciertos géneros y estilos musicales eran excluidos o considerados menores 
frente a otros que aunque eran menos familiares al contexto colombiano, eran privilegiados 
en los programas de varias asignaturas. Uno de los géneros que considero fue relegado en 
algunas asignaturas fue la historia de la música folklórica y popular colombiana frente a 
otros a los cuales se les hizo más énfasis como por ejemplo, la música clásica. Es por esto 
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que cuando empiezo a desempeñarme como docente de educación básica secundaria y 
media, encuentro que para el tipo de población con la que trabajo, la música clásica no es 
un referente familiar para aproximar a los estudiantes a la educación artística, razón por la 
cual decido encaminar mi asignatura, por un acercamiento al folklore colombiano y a la 
música popular, sin descuidar los gustos musicales de mis estudiantes, tratando de incluir 
en el desarrollo de mis planes de estudio, componentes que incluyan espacios donde se 
integren algunos de los géneros y estilos musicales que motiven más a los estudiantes. 
Aunque el propósito de incluir los gustos y estilos juveniles en los planes de estudio en 
algunos casos va en contra de las directrices institucionales que se inclinan más por las 
culturas hegemónicas, tradicionales o parentales dominantes. Es a partir de éste 
posicionamiento como sujeto docente y agente socializador, consecuencia de mi historia 
personal, que decido realizar una investigación con el fin de comprender los gustos 
musicales de los estudiantes, especialmente rurales, debido a las ideas generalizadas que 
pueden suponer una configuración de identidad originaria, fundadora, fundamentalista y 
polarizada hacia algún circuito sociocultural en los sujetos jóvenes, rurales en este caso, 
que habitan el territorio del Bajo Sumapaz. 
 
Sobre el campo académico, para el caso específico de la I.E.D. El Destino se puede 
mencionar que en grado 10º los estudiantes objeto de estudio de la presente investigación se 
encuentran profundizando en el perfil de técnico agropecuario y de articulación con el 
SENA, el cual abarca la mayor parte de su carga académica. Tal como lo enuncia el 
Acuerdo de convivencia escolar 2010 de la institución al referirse a la articulación de la 
educación media con la superior como una etapa en la cual “el ciclo quinto decide integrar 
la metodología de formación por proyectos, a partir de la propuesta de uso y manejo del 
suelo mediante prácticas agropecuarias adecuadas” (2010, p. 23). Claro está que la 
articulación con el SENA es acorde a la modalidad del Proyecto Educativo Institucional de 
la institución y la formación por proyectos espera fortalecer el proyecto de vida de los 
estudiantes incluyendo a la creatividad como una característica propia del perfil del 
estudiante de la articulación (Acuerdo de convivencia escolar, 2010, p. 24). Por su parte la 
profesora Mary Luz Prieto, quien al momento de realizarse la investigación era 
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coordinadora de la articulación con el SENA, menciona sobre la formación en educación 
media del colegio rural El Destino que:  
 
 
El colegio en el ciclo quinto ha decidido fortalecer bastante esa parte de formación 
agrícola y pecuaria con una intencionalidad específica y es mejorar las prácticas en 
términos ambientales de desgaste del suelo, en términos de implementación de 
tecnologías que permitan mejores resultados y con ello  la, digamos que la creación 
de microempresas que puedan generar los estudiantes y que de una u otra manera 
puedan solucionar algunos problemas económicos que son una de las debilidades 
fuertes del sector (entrevista, abril de 2010). 
 
 
Sobre la reorganización de la enseñanza por ciclos, es importante mencionar que en la 
I.E.D. El Destino, estos se encuentran muy bien implementados desde el año 2009, y 
además del ciclo quinto, en cada uno de los demás ciclos se desarrolla un proyecto 
pedagógico transversal en cada una de las asignaturas de cada ciclo, que se enfoca de 
diferentes maneras hacia el cuidado, la conservación y el uso adecuado del medio ambiente. 
Para el caso de la asignatura de música se desarrolló un aprovechamiento de los recursos 
naturales tales como el agua y el suelo, construyendo instrumentos musicales a partir del 
reciclaje con estos elementos, como parte del proyecto tranversal del ciclo tres, el cual tuvo 
una buena aceptación al desarrollar una apreciación especial de los recursos naturales, 
actitudes y valores hacia los cuales los estudiantes de la institución demuestran una gran 
receptividad debido a su contexto inmediato, la cercanía al páramo de Sumapaz y a suelos 
protegidos. Sumando a lo anterior y analizando el campo académico de la institución con la 
lucha de los diferentes capitales culturales, se puede deducir que las asignaturas del 
componente agropecuario y las de la articulación con el SENA tienen un peso relevante en 
la orientación y toma de decisiones administrativas en la I.E.D. El Destino. 
62 
 
 
Frente a esto, es necesario afirmar que el colegio responde a las necesidades académicas y 
del contexto de los estudiantes. A su vez, los jóvenes poseen su propio capital cultural que 
los distingue y diferencia de los gustos adultos e institucionales y están recreando la cultura 
popular tradicional rural, cuestionando las clasificaciones que contraponen las culturas 
populares no tradicionales a los gustos tradicionales populares, parentales o dominantes 
como veremos en el capítulo 5. Tal como lo enuncia Enrique Martín Criado en su texto 
Producir la juventud: Crítica de la sociología de la juventud: 
 
 
Bourdieu remite las luchas en torno a las palabras joven y viejo a la lucha entre 
detentadores del poder y sucesores en el interior de un campo determinado: dentro de 
cada campo, los viejos intentan mantener a los recién llegados, a los que vienen 
detrás, en estado de juventud, de irresponsabilidad: de falta de poder (1998, p. 36). 
 
 
El poder que ejercen los adultos sobre los jóvenes también puede ser ejercido por 
instituciones como el colegio o la familia, donde se imponen diversos capitales sobre los 
jóvenes en el juego de relaciones de los diferentes campos. 
 
 
El campo es la red de relaciones entre las posiciones objetivas que hay en él. Estas 
relaciones existen separadas de la conciencia y la voluntad colectiva. No son 
interacciones o lazos intersubjetivos entre los individuos. Los ocupantes de las 
posiciones pueden ser personas o instituciones y están constreñidos por las estructuras 
del campo (Bourdieu & Wacquant, como se cita en Ritzer, 2002, p. 495). 
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Además de lo anterior, encuentro que los proyectos educativos institucionales de algunos 
de los planteles donde me he desempeñado, reproducen la exclusión de algunos géneros 
musicales, especialmente los que más atraen a los estudiantes, favoreciendo principalmente 
al folklore colombiano o la música clásica frente a las expresiones juveniles, es decir, a los 
circuitos socioculturales histórico-territorial y de la cultura de élites (García, 1995). Es por 
esto que empiezo a cuestionarme por la validez o eficacia de esta exclusión y decido 
investigar más a fondo cómo perciben estas polarizaciones los educandos. Estas 
polarizaciones me mueven a investigar en un estudio de caso en qué medida se encuentran 
balanceados los diferentes circuitos socioculturales en la construcción glocal de identidades 
juveniles de los estudiantes rurales. Uno de los principios que guía mi investigación, es 
lograr encontrar la mayor diversidad de gustos musicales, para lograr rescatar el mayor 
número de expresiones juveniles posibles, bien sean de carácter tradicional popular o 
influidas por las industrias culturales. Indagando por las ideas propuestas por Bourdieu en 
su obra La distinción en la cual afirma que: “Es posible categorizar a las personas en 
función de los gustos que manifiestan, por ejemplo según sus preferencias por los diferentes 
géneros de música o cine” (Ritzer, 2002, p. 497). 
 
Los poderes que cobijan las instituciones educativas, pueden imponer su visión sobre la 
cultura que se desea impartir a los estudiantes, esta visión está relacionada con los 
escenarios de articulación social definidos por Carles Feixa en su texto De jóvenes, bandas 
y tribus: Antropología de la juventud (1998) que son las culturas hegemónicas, parentales y 
generacionales, además de la clase social tal como la entiende Bourdieu. 
 
 
Pero el campo de la clase social influye profundamente sobre la capacidad de esa 
persona para jugar ese juego; los que pertenecen a las clases altas tienen más 
capacidad para lograr que se acepten sus gustos y para oponerse a los gustos de los 
que pertenecen a las clases bajas (Ritzer, 2002, p. 498). 
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La educación ligada a la clase social, ayuda a construir gran parte del capital cultural de los  
sujetos jóvenes, pero de alguna manera, los jóvenes intercambian y hacen visible su propio 
capital cultural al campo social de las instituciones. 
 
 
Bourdieu considera la cultura como una suerte de economía o mercado. En este 
mercado las personas utilizan capital cultural más que económico. Este capital es, en 
su mayor parte, un resultado de la clase social de origen de las personas y de su 
experiencia educativa (Ritzer, 2002, p. 498). 
 
 
Es necesario para una sana convivencia que los jóvenes intercambien y expresen su capital 
cultural, con el cual muchas veces buscan diferenciarse de los escenarios impuestos por las 
culturas parentales, generacionales o dominantes. 
 
 
Es que para existir en paz social, para ocupar un lugar o para ser un individuo dentro 
de un espacio social, hay que diferir, ser diferente… una vez inscrito en el espacio en 
cuestión, él o ella… disponen de categorías de percepción, de esquemas 
clasificatorios, de un cierto gusto, que les permite hacer diferencias, discernir, 
distinguir (Bourdieu, como se cita en Ritzer, 2002, p. 499). 
 
 
En cuanto a los gustos musicales de los estudiantes observados por el investigador en el 
campo social e institucional del colegio El Destino, se puede mencionar que en algunas 
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izadas de bandera o en la música que ponían los jóvenes en la emisora escolar se mezclaban 
glocalmente gustos por diferentes géneros musicales que incluían a la música carranga, 
ranchera, música popular colombiana, hip-hop, pop, bachata, reggaetón o rock. Sobre los 
cambios de gusto, muchas veces estas diferenciaciones que se manifiestan en la 
construcción de la individualidad de los jóvenes, conduce a cambios en la cultura 
manifestados en las diferencias de gusto propias de los relevos generacionales  y que 
pueden diferir con las culturas dominantes. 
 
 
Los cambios de gusto (y Bourdieu considera en términos temporales todos los 
campos) son resultado de la pugna entre fuerzas opuestas, tanto en la arena cultural 
(lo antiguo frente a lo moderno, por ejemplo), como en la arena de las clases (lo 
dominante frente a las fracciones dominadas en el seno de la clase dominante) 
(Ritzer, 2002, p. 499). 
 
 
Considero que esta investigación me puede acercar a una respuesta acerca de cómo ocurre 
glocalmente el proceso de construcción de identidades en los jóvenes y de qué forma 
resisten la culturas tradicionales y populares frente a las culturas dominantes modernas o 
bien, las culturas juveniles frente a las culturas parentales o el circuito sociocultural 
histórico-territorial frente a los circuitos socioculturales de la cultura de élites, de la 
comunicación masiva y de los sistemas restringidos de información y comunicación 
(García, 1995). Esta investigación, espero llevarla a cabo de manera que logre incluir 
glocalmente el mayor número de estilos y géneros musicales globales o locales afines a la 
juventud que pueda, de manera que logre romper este esquema excluyente que he heredado, 
logrando escuchar las inquietudes artísticas juveniles y al mismo tiempo me enseñe a 
conservar esa autodefinición de la identidad, de forma que esta sea auténtica, verdadera, 
acorde a las inquietudes juveniles y al mismo tiempo emancipadora para mi y para mis 
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estudiantes,  y no condicionada o impuesta, logrando vencer la sujeción fundamentalista 
que privilegia ciertos circuitos socioculturales frente a otros en la construcción de 
identidades, entendidos como un predominio de las culturas populares tradicionales o la 
cultura erudita frente a nuevas expresiones juveniles provenientes de las industrias 
culturales que los jóvenes rurales están recreando y reinventando permanentemente en el 
proceso de construcción glocal de sus identidades juveniles. 
 
Además del número de diferentes estilos y géneros musicales, para poder hablar de 
identidades juveniles es necesario incluir en esta investigación las diferentes condiciones 
con las cuales los estudiantes del colegio I.E.D. El Destino construyen  su juventud, estas 
condiciones están relacionadas con el concepto de moratoria social que en los jóvenes 
rurales se manifiesta de diferentes maneras tal como veremos en el siguiente capítulo. 
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4. LA MORATORIA SOCIAL 
 
 
Para ir abriendo el camino hacia las identidades juveniles, en el presente capítulo se 
pretende rastrear la presencia o no de las condiciones para producir jóvenes, y si están 
presentes, cuáles y con qué intensidad lo están en los estudiantes del colegio I.E.D. El 
Destino, esta presencia de condiciones puede asemejarse en algunos aspectos a la de los 
jóvenes urbanos o de otras condiciones sociales pero es particularmente encontrada con 
unas características especiales que no deben ser consideradas necesariamente una causa de 
invisibilización de la juventud de estos estudiantes. Nuevamente encontramos en éste 
capítulo, una visión glocal en el fenómeno de la emergencia de lo juvenil en áreas rurales, 
manifestada en cómo se asumen localmente en el territorio del Bajo Sumapaz,  las 
condiciones para constituir sujetos jóvenes a partir del concepto de juventud dominante en 
el mundo global occidental. 
 
 
4.1. UN TEMA PENDIENTE CON LOS JÓVENES RURALES 
 
 
Para crear un marco conceptual del concepto de juventud en las condiciones de las 
sociedades actuales, ha sido necesario un enfoque que vaya más allá de la simple categoría 
de maduración biológica o de la edad psicológica de los sujetos. Este enfoque está basado 
principalmente en condiciones de autonomía económica y desenvolvimiento social de 
manera que los individuos se independicen de la etapa de necesitar completamente el 
respaldo familiar propio de la edad juvenil tal como es presentado por José Manuel 
Valenzuela en el texto América Latina: otras visiones desde la cultura: 
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La discusión, por tanto, se centra en estos dos conceptos: la dimensión social de la 
esperada “emancipación” (la transición de la vida totalmente dependiente de la 
infancia a las formas de independencia propias de los adultos) y el destino social de 
los adultos que se denomina “integración” (es decir, las formas de vinculación y 
participación internas a la organización social y que constituyen la incardinación de 
los individuos como personas sociales (Valenzuela, 2005, p. 155). 
 
 
Claro está, que este periodo de emancipación no es igual para todos los jóvenes, debido en 
un primer plano a condiciones de estratificación social propias del siglo XX, en las cuales 
vamos encontrando que la construcción social del concepto y el tiempo de la juventud es 
uno más de los muchos desequilibrios que encontramos en las sociedades actuales, estos 
desequilibrios están asociados a factores económicos y de consumo propios del sistema 
capitalista dominante de manera que: 
 
 
Tradicionalmente los depositarios del ser joven fueron los miembros de las clases 
altas, y sólo en el siglo XX se registraron algunos movimientos con planteamientos 
propiamente juveniles en la medida que establecían límites de 
adscripción/diferenciación entre sus opciones y las de los adultos (Valenzuela, 2005, 
p. 117). 
 
 
La construcción social del tiempo de la juventud conduce a diferentes formas de 
discriminación y desconocimiento, donde en las clases menos favorecidas se considera que 
las personas en esos sectores no tienen las condiciones para desarrollar el concepto de 
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juventud dominante, tal como si este fuera un bien o un producto por el cual se debe pagar 
un precio y del cual sólo algunos sujetos pueden tener el derecho a disfrutar. “Las teorías 
dominantes establecieron que en las colonias y barrios populares había delincuentes vagos 
o trabajadores, pero no movimientos juveniles. Esto nos presenta otra de las dimensiones 
del análisis de las representaciones dominantes sobre la juventud: su condición selectiva” 
(Valenzuela, 2005, p.117). Frente a la selectividad del concepto de juventud encontramos 
que para Carles Feixa durante la primera mitad del siglo XX:  
 
 
este concepto –que hasta entonces se había limitado en buena medida a los varones 
de la burguesía– se democratiza: los rasgos de la adolescencia se extienden 
progresivamente a las muchachas, a los obreros, a las zonas rurales y a los países no 
occidentales (1998, p. 39). 
 
 
La supuesta democratización del concepto de juventud se divide al analizar factores 
temporales, ya que además de que hay una clara diferenciación económica y social, los 
jóvenes de las clases altas pueden ampliar el tiempo de su juventud a diferencia de los 
jóvenes de las clases populares, dándonos a entender que el concepto de juventud ha sido 
construido por el sistema hegemónico dominante de forma que invisibiliza a algunos 
sectores sociales y cobija preferencialmente a otros. 
 
 
El concepto juvenil de la modernidad se definió a partir de algunos ejes, entre los 
cuales ha destacado la juventud como moratoria social, la cual puede prolongar la 
estadía del joven dentro del mundo familiar y también las condiciones para su 
ingreso al mundo del trabajo. La moratoria también implica que el joven puede y 
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debe acceder a la educación y que se encuentra incorporado al mercado de consumo, 
además de que los jóvenes de las clases medias y altas poseen una importante 
capacidad para retrasar o evadir la incorporación al mercado laboral, condiciones 
que merecen mayor atención (Valenzuela, 2005, p. 130). 
 
 
La prolongación en el tiempo de las condiciones que producen la juventud implica costos 
sociales y económicos para las familias y las sociedades actuales derivados de los patrones 
de consumo y la dependencia económica ligados a inversiones en capital simbólico. 
Patrones que son ampliamente publicitados por parte de los medios masivos de 
comunicación y las industrias culturales, derivando en situaciones de dependencia en 
escalas más amplias. 
 
 
La mayor permanencia en la escuela, conjuntamente con periodos más extensos para 
poder conseguir empleo y las dificultades para abandonar la casa paterna y construir 
un hogar propio (que se suma a la promoción juvenilizante que hacen los medios 
audiovisuales) está prolongando en lo objetivo y subjetivo, el periodo juvenil. Pero 
por otro lado, esta misma situación genera en las familias un malestar o, al menos, 
preocupación en torno al alargamiento de la condición de semidependencia en que 
quedan las nuevas generaciones de jóvenes pues tienen que compartir por mayor 
tiempo los ya de por si escasos recursos sociales disponibles (Valenzuela, 2005, p. 
152). 
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Es decir, que la dependencia de las generaciones juveniles actuales genera costos sociales 
más allá del plano familiar ya que los jóvenes alcanzan una avanzada edad antes de llegar a 
independizarse de sus familias y terminan reproduciendo patrones de consumo que van 
ligados a una necesidad de continuar buscando respaldo en instituciones sociales de mayor 
instancia a la de la familia. 
 
Los ya mencionados desequilibrios en la construcción social del tiempo de la juventud, en 
un plano espacial, producen unas problemáticas particulares para las juventudes actuales 
del contexto latinoamericano y muy especialmente a las de Colombia, ya que el sistema 
dominante vende unos patrones culturales de progreso que seducen a los jóvenes a seguir 
unos modelos propios de la modernidad, pero que en sociedades como la nuestra se 
traducen en una búsqueda por alcanzar las promesas del desarrollo a cualquier precio. 
 
 
Las perspectivas lineales de progreso y desarrollo como aspectos definitorios en la 
idea de futuro de la modernidad han perdido parte importante de su fuerza y han 
dejado a grandes núcleos poblacionales mutilados en sus posibilidades de 
adscribirse a su horizonte de promesas. Entre ellos una gran cantidad de jóvenes 
latinoamericanos ha interiorizado la certeza de que el discurso del progreso no les 
corresponde, mientras que otros lo asumen de forma intensa y riesgosa en la redes 
del narcomundo y en los cálculos pragmáticos que derivan de la ausencia de 
opciones (Valenzuela, 2005, p. 128). 
 
 
Además de lo anterior, particularmente en Colombia, encontramos que según  el informe 
final de investigación titulado Estado del arte del conocimiento producido sobre jóvenes en 
Colombia  1985-2003 realizado por  el Programa Presidencial Colombia Joven, la Agencia 
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de Cooperación Alemana GTZ y UNICEF Colombia, los estudios sobre jóvenes rurales son 
escasos, situación que aumenta el desequilibrio e invisibilización hacia estos jóvenes: 
 
 
Por su parte, la dimensión rural, aparece mucho menos en los estudios y se centra en 
la escasez de oportunidades para los jóvenes del campo, que los pone en riesgo de 
ingresar a los grupos armados. 
 
Así, se puede pensar que la juventud como categoría social en Colombia, emerge en 
investigaciones y reflexiones en el contexto urbano (2004, p. 190). 
 
 
Entre los estudios realizados encontramos que “Pocos trabajos hacen referencia a la tensión 
entre los espacios urbano y rural. En algunas ocasiones se observa al primero como foco del 
desarrollo, mientras que el segundo por contraposición reflejaría el atraso” (Programa 
Presidencial Colombia Joven [PPCJ], la Agencia de Cooperación Alemana [GTZ] y 
UNICEF Colombia [UNICEFC], 2004, p. 191). Además estos estudian señalan que: 
 
 
en las áreas rurales la inserción al trabajo se da de manera temprana en tanto la 
vinculación a actividades agrarias se considera como tal. Además la oferta educativa 
no siempre es alta. Por contraste la ciudad cuenta con una mayor cobertura en 
educación, pero presenta niveles elevados de desempleo, que afectan de manera 
notoria a los-as jóvenes (PPCJ, GTZ, UNICEFC, 2004, p. 191). 
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De forma semejante a la planteada anteriormente sobre las frustraciones del horizonte de 
promesas de la modernidad encontramos que los estudios sobre jóvenes rurales en 
Colombia confirman que: 
 
 
En los textos reseñados que hacen alusión directa a los-as jóvenes rurales se indaga 
particularmente por su vinculación al conflicto armado o a las actividades 
relacionadas con los cultivos ilícitos, y por el impacto que esto tiene en sus 
biografías. Otros pocos trabajos, dan cuenta de los flujos y conexiones entre los 
ámbitos urbano y rural, que se manifiestan por ejemplo, en la apropiación que hacen 
los jóvenes rurales de prácticas, significados y objetos del mundo urbano (PPCJ, 
GTZ, UNICEFC, 2004, p. 191). 
 
 
Específicamente en el campo social de la I.E.D. El Destino encontramos que frente a la 
vinculación de los sujetos jóvenes rurales al conflicto armado, el rector de la institución 
recibió un reconocimiento público con su postulación al mérito “Amor por Bogotá”, debido 
a que “Su labor como líder pedagógico ha posibilitado que un grupo importante de jóvenes 
tomara el camino del estudio, evitando caer en manos de fuerzas alzadas en armas” 
(Secretaría de Educación del Distrito [SED], 2011). Además de lo anterior, se destaca entre 
los aportes de Pedro Pablo Fonseca Varela el que: 
 
 
Hizo su mayor esfuerzo para crear el bachillerato con énfasis en temas agrícolas, y 
así responder a las inquietudes de los jóvenes que se estaban entregando a la 
guerrilla, al no encontrar donde continuar con sus estudios. Este hecho le ha 
74 
 
generado alta credibilidad ante los demás. Es una persona humanitaria y cercana a 
sus estudiantes (SED, 2011). 
 
 
Según lo anterior, podemos encontrar cómo los estudiantes de la I.E.D. El Destino logran 
enfrentar la ausencia de posibilidades en su campo social a través de la educación técnica 
agropecuaria, razón que motiva al investigador a hacer un aporte diferente al conocimiento 
sobre los jóvenes rurales en Colombia, con la comprensión glocal de la apropiación de 
bienes culturales musicales globales o locales en medio de las posibilidades de acceso a los 
diferentes circuitos socioculturales de los sujetos jóvenes que habitan el territorio del Bajo 
Sumapaz.  
 
Generalmente, la mencionada ausencia de posibilidades de los jóvenes rurales va ligada a 
una desigual oferta de oportunidades de alcanzar los ideales de progreso ofrecidos por la 
modernidad para estos jóvenes, ya que al igual que las ya mencionadas diferencias sociales 
en la construcción del concepto de juventud encontramos diferencias de origen que 
desconocen nuevamente a algunos sectores de la población. 
 
 
Por su parte, el joven y la joven tienen un espectro mayor de opciones. Sus 
posibilidades son distintas dependiendo de la clase, la etnia y el género, pues, como 
sabemos, las expectativas triunfadoras de la vida juvenil cobijan principalmente a 
los jóvenes de las clases medias altas y excluyen a la mayoría de quienes pertenecen 
a los sectores más depauperados, entre los cuales se encuentran muchos campesinos 
e indígenas (Valenzuela, 2005, p. 126). 
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Es decir que el término “joven” se refiere principalmente a los jóvenes de las clases altas y 
medias ya que tienen más posibilidades de acuerdo a sus condiciones de clase, “parece que 
cuando se hablara de jóvenes, los del campo y los indígenas no existieran” (Pinzón et al., 
2008, p. 225). Además de lo anterior, es importante afirmar que la concepción del concepto 
de juventud no se adapta a las características sociales de los campesinos, tal como lo 
enuncian Carlos Ernesto Pinzón Castaño, Gloria Garay Ariza y Rosa Suárez Prieto en el 
texto Para cartografiar la diversidad de l@s jóvenes: 
 
 
La juventud, como ya sabemos, es una invención de la burguesía occidental, y se 
incorporaba como imaginario y posibilidad de carencia hacia los jóvenes 
campesinos… Era claro que esta concepción se insertaba en un espacio social 
donde, si bien había jóvenes, no había suficientes condiciones para permitir la 
juventud moderna, o si las había era para un número pequeño y elitista de la 
población (2008, p. 215). 
 
 
La brecha de posibilidades para alcanzar los beneficios de la modernidad por parte de las 
juventudes campesinas e indígenas se amplía aún más al diferenciar las condiciones de los 
jóvenes pertenecientes a las áreas urbanas con las de los jóvenes de las áreas rurales, donde 
la etapa de la adultez es precipitada y el tiempo de la juventud es reducido debido a las 
marcadas diferencias sociales y económicas entre ambos contextos. 
 
 
En gran parte de las áreas campesinas o indígenas, e incluso en muchas zonas 
populares, los niños se involucran en procesos de prematura adultez, en los cuales 
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su vida se define desde los marcos del trabajo y no a partir de las ofertas del 
consumo (Valenzuela, 2005, p. 116). 
 
 
Es necesario mencionar que los mismos programas de investigación llevados a cabo 
durante décadas contribuyeron a la invisibilización de los jóvenes rurales, tal como lo 
expresa Yanko González Cangas en su artículo titulado Oxido de lugar: ruralidades, 
juventudes e identidades, en el cual afirma que: 
 
 
Por décadas, la instrumentalización desarrollista y los propios programas de 
investigación sociocultural sobre juventud y ruralidad contribuyeron a su larga 
exclusión y omisión sociohistórica, ya sea negando la existencia de las y los jóvenes 
en estos espacios o reduciéndolos a una entelequia productiva (2004, p. 195). 
 
 
Frente a esto, encontramos particularmente en Colombia los resultados de investigación de  
Carlos Ernesto Pinzón Castaño, Gloria Garay Ariza y Rosa Suárez Prieto que describen a 
los “gomeleches”, gomelos de veredas, hijos de los esmeralderos ricos y paperos que se 
apropian de otras formas de la modernidad al tener la oportunidad de estudiar en la 
Universidad y recibir la influencia de la ciudad, logrando apropiarse de bienes culturales 
que se constituyen en objetos con un capital simbólico que modifican sus patrones estéticos 
(2008). Además de lo anterior, es necesario afirmar que en recientes investigaciones se ha 
encontrado que “en el ámbito rural los jóvenes se han vuelto consumidores de amplias 
tendencias modernas que son mostradas a través de los medios de comunicación” (Cuatra, 
2010, p. 50). Igualmente, Yanko González Cangas nos describe el proceso de 
juvenilización rural de la siguiente manera: 
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Estos referentes parecieran sugerir que en los espacios rurales se da una condición 
juvenil similar a la urbano-popular descrita por Weinstein (1985), caracterizada por 
una moratoria negativa (una condición juvenil “forzada”), la que según Rama se 
origina por la “imposibilidad de asumir roles adultos dada la desocupación, la 
subocupación y la falta de tierras y capitales” (1986b:114). En suma, estaríamos 
ante un profundo proceso de juvenilización vía los medios de comunicación de 
masas y la industria cultural, donde las “contracciones”, alcances y modalidades son 
desconocidas (2004, p. 204). 
 
 
Aunque las diferencias asignadas a los jóvenes del campo y la ciudad son tan marcadas que 
incluso se llega a rechazar la idea de un tiempo de juventud para los jóvenes rurales, 
desconociendo su posible correspondencia con las concepciones imperantes de juventud. 
 
 
El segundo ejemplo en la diversidad de mecanismos de incorporación a la sociedad 
de los adultos son los jóvenes rurales, a quienes todavía se les niega la posibilidad 
de contar con un periodo de juventud, aunque existan suficientes constancias 
empíricas y conceptúales sobre la realidad de este proceso en tales jóvenes 
(Valenzuela, 2005, p. 152-153). 
 
 
Según los resultados de nuevas investigaciones que afirman la emergencia del sujeto joven 
rural (Urteaga, 2008), la presente investigación pretende debatir críticamente el 
desconocimiento del periodo de juventud de los jóvenes rurales, constituido en uno de los 
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ejes centrales de la presente investigación tal como se ha planteado en la hipótesis de 
trabajo que pretende recoger pruebas de las mencionadas constancias empíricas. Ya que al 
reconocer el periodo de juventud de estos estudiantes en esta investigación, se pretende 
transferir el problema hacia su visibilización a través de la construcción glocal de sus 
identidades juveniles a partir de sus gustos musicales, las cuales se relacionan al concepto 
de cultura, buscando así superar el desconocimiento del que pueden ser parte los jóvenes 
rurales partiendo de la interpretación de Carles Feixa en su texto El reloj de arena. Culturas 
juveniles en México: 
 
 
Esta interpretación está vinculada al concepto de culturas juveniles que se refiere a 
la manera como las experiencias sociales de los jóvenes son expresadas 
colectivamente mediante la construcción de estilos de vida distintos, todos ellos 
localizados, fundamentalmente, en tiempos o espacios no “institucionales”. En un 
sentido más restringido, esos estilos de vida definen la aparición de “micro 
sociedades juveniles” con grados significativos de autonomía respecto de las 
“instituciones adultas” dotadas de espacios y tiempos específicos. Se habla de 
“culturas juveniles” en plural, para subrayar la heterogeneidad interna de las 
mismas, aunque este cambio terminológico implique un cambio en la “manera de 
mirar” el problema, transfiere el énfasis de la marginación a la identidad, de las 
apariencias a las estrategias, de lo espectacular a la vida cotidiana, de la 
delincuencia al ocio, de las imágenes a los actores (como se cita en Valenzuela, 
2005, p.156). 
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Igualmente, según Feixa las culturas juveniles incluyen varios niveles y elementos 
diferenciados de forma que: 
 
 
Las culturas juveniles se constituyen en dos niveles: social y simbólico. En el 
ámbito social, los principales elementos que articulan a estas culturas son la 
generación, el género, la clase, la etnicidad y el territorio (Feixa, 1996); en el 
simbólico, las culturas juveniles se identifican por medio de un estilo, que integra 
elementos materiales e inmateriales provenientes del lenguaje, la música, la 
vestimenta y las prácticas culturales (Ávalos et al., 2010, p. 120). 
 
 
De acuerdo a la anterior definición, la presente investigación se inclina más hacia el estudio 
de las identidades juveniles que al de las culturas juveniles, debido a que las primeras están 
más relacionadas con los gustos musicales (Reguillo, 2001; Hormigos & Martín, 2004; 
Garcés, 2007; Galindo, 2008) mientras que en las segundas la música es un elemento más 
entre otros. Además, según los datos recopilados y las observaciones realizadas por parte 
del investigador los jóvenes rurales no presentan completamente todos los elementos 
mencionados para la conformación de culturas juveniles en grupos o para la producción de 
estilos colectivamente, pero si se identifican con algunos elementos culturales, como el 
caso de la música, con los cuales construyen sus identidades juveniles. 
 
 
 
80 
 
4.2. EL TRABAJO Y LA MORATORIA SOCIAL 
 
 
Para vincular las anteriores concepciones sobre la juventud en los jóvenes rurales es 
necesario utilizar el concepto de zonas fronterizas citado por Maritza Urteaga Castro Pozo 
en su artículo titulado Jóvenes e indios en el México contemporáneo, el cual está enfocado 
a los jóvenes pertenecientes a etnias indígenas mexicanas pero que puede aplicarse a los 
jóvenes rurales de la presente investigación en cuanto a que: 
 
 
Las condiciones de emergencia de lo juvenil étnico en áreas rurales y urbanas 
posibilitan la construcción de un espacio teórico que Rosaldo denominaría zonas 
fronterizas en la sociedad contemporánea. Zonas caracterizadas por su “porosidad” 
heterogeneidad, cambio rápido, movimiento, el prestar y pedir intercultural (2008, 
p. 677). 
 
 
Es decir que en los jóvenes rurales  de esta investigación se puede encontrar que mientras 
algunos jóvenes responden al concepto moderno de juventud del mundo occidental, otros 
aceptan o buscan en unos u otros espacios condiciones diferentes y configuran algo nuevo 
que no existe en ninguno de los espacios que se interceptan, ya que asumen unas 
concepciones diferentes de juventud caracterizadas por ese transito y esa porosidad propia 
de las zonas fronterizas. Entre las condiciones encontradas están la permanencia en la 
escuela, el trabajar ayudando a la familia en las labores de la finca y la identificación con 
géneros y artistas ajenos a su territorio entendidos como bienes culturales locales o globales 
principalmente musicales con los cuales construyen glocalmente sus identidades juveniles. 
Encontramos en éstas condiciones, cómo asumen de manera glocal los sujetos jóvenes 
rurales el concepto de juventud dominante en el mundo global occidental, manifestado 
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localmente en el territorio del Bajo Sumapaz a través del fenómeno de la emergencia de lo 
juvenil en las zonas fronterizas. 
 
Específicamente, en una encuesta aplicada para la presente investigación se encontró en el 
grupo de estudiantes objeto de estudio que el 39% de ellos respondieron que sí trabajaban, 
este 39% está conformado en su mayoría por jóvenes hombres, ya que sólo una de las 
jóvenes mujeres afirmó que trabajaba, de este 39%, el 17% está conformado por jóvenes 
varones que dijeron que trabajaban ayudando a sus padres o en las labores propias de la 
finca. Aunque las jóvenes no respondan a lo que se acepta social y oficialmente como 
trabajo, es muy posible que se desempeñen en actividades relacionadas con el cuidado del 
hogar o las dimensiones productivas de la finca. Según estos datos, podemos afirmar que el 
61% restante de los jóvenes del grupo estudiado responde al concepto de emergencia de lo 
juvenil en las áreas rurales ya que no trabajan, por lo que se puede afirmar que se 
encuentran en una etapa de moratoria social vinculada a su relación con la educación media 
ofrecida por la institución y con la educación superior a través de la articulación con el 
SENA, la cual no sabemos hasta cuándo se extienda después de terminar su bachillerato, 
debido a que el acceso a la tecnología ofrecida en la articulación con el SENA es selectivo, 
dependiendo de las evidencias del proyecto productivo entregadas por los estudiantes al 
finalizar su formación como bachilleres técnicos. Los demás estudiantes están 
construyéndose como jóvenes en un espacio fronterizo (Urteaga, 2008). Por su parte, de los 
jóvenes que respondieron encontrarse trabajando la mitad de ellos todavía se encuentra en 
una condición de dependencia con sus familias o trabajan ayudando en labores agrícolas en 
su finca o con sus padres. Finalmente, los que respondieron que si trabajan todavía viven 
con sus padres y están adelantando sus estudios en la institución con los demás estudiantes 
del grupo. Son estas diferentes formas de emergencia de lo juvenil las que constituyen la 
porosidad y cambio en las formas de asumir glocalmente la juventud de los jóvenes rurales 
en lo que Maritza Urteaga Castro Pozo (2008) denomina  zonas fronterizas. 
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GRÁFICA 7. PORCENTAJES SEGÚN LA SITUACIÓN LABORAL DE LOS 
ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO I.E.D. EL DESTINO 
 
Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010 
 
 
En cuanto al nivel de ingresos mensuales del grupo de jóvenes estudiados, 14% afirmó que 
recibe menos de $50.000 pesos al mes y que se encuentra trabajando, por su parte 17% 
respondió que recibe la misma suma y no trabaja, y otro 17% contestó que tampoco trabaja 
y recibe entre $50.000 y $100.000 pesos mensuales, el resto de los jóvenes del grupo tiene 
un nivel de ingresos de más de $100.000 pesos al mes de los cuales uno respondió que 
trabaja y el resto que no lo hace, razón que permite suponer que reciben este dinero de sus 
padres. Por su parte, 11% de los estudiantes contestó que no recibe ningún ingreso y 22% 
de los jóvenes no respondió a esta pregunta. Es claro que el grupo en cuestión es un grupo 
de bajos ingresos, independientemente de si se encuentren trabajando o no, pero la gran 
mayoría de ellos no han abandonado sus estudios y poseen unas oportunidades diferentes a 
las de sus padres, debido a la articulación con el SENA, que permite a los estudiantes de la 
institución obtener un título de tecnólogo del SENA además del de bachiller como técnico 
agrícola o de técnico del SENA. Es importante mencionar que el grupo estudiado es uno de 
los mejores de la institución académicamente ya que la totalidad de sus estudiantes aprobó 
el grado 9º en limpio. El investigador fue docente de música de este grupo en el grado 9º y 
No trabaja (61%) 
Si trabaja (22%) 
Trabaja ayudando en la 
casa (17%) 
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pudo observar que estos jóvenes asumían con responsabilidad su desempeño académico. A 
partir de estas características se puede inferir que los estudiantes pueden considerar 
atractiva y relevante para sus vidas su experiencia educativa, posiblemente con el fin de 
acceder a unas condiciones laborales satisfactorias sin que necesariamente tengan que 
migrar a la ciudad, sino más bien desempeñarse en labores agropecuarias en su contexto 
con un nivel de formación técnica o de tecnólogos en el que pongan en práctica los 
conocimientos aprendidos en la institución. 
 
Es necesario mencionar que a través de la presencia del SENA en la institución, podemos 
encontrar en éste campo social una forma del circuito sociocultural histórico-territorial 
representado en unos lineamientos distritales que van dirigiendo a los sujetos jóvenes de 
éste territorio hacía una experiencia laboral específica, entre los alcances de la 
administración de Luis Eduardo Garzón encontramos la “conformación y puesta en marcha 
de una microempresa escolar articulada con el modelo pedagógico institucional del colegio 
rural “El Destino”” (Secretaria de Educación del Distrito [SED], s.f., p. 33). 
 
Entre las acciones a desarrollar por la administración de Samuel Moreno enunciadas en el 
plan sectorial de educación 2008-2012 titulado Educación de calidad para una Bogotá 
positiva para la Educación Media Especializada y en la Articulación de la Educación Media 
con la Superior encontramos: 
 
 
 Incorporar la cultura para el trabajo y modelos de orientación vocacional y 
profesional a partir del ciclo cuarto (8º y 9º grados). 
 Fortalecer los programas de articulación con el SENA y otras organizaciones de 
formación para el trabajo y el desarrollo humano. 
 Articular la Educación Media con el trabajo, en particular con los sectores 
productivos (SED, s.f., 75). 
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Sumado a lo anterior encontramos entre los programas y proyectos del plan sectorial de 
educación 2008-2012 el de acceso y permanencia para todos y todas de modo que: 
 
 
Complementariamente, la SED ampliará los programas y proyectos dirigidos a 
generar opciones formativas relacionadas con el acceso al mundo del trabajo, el 
desempeño de la población egresada del bachillerato, la continuidad en la cadena de 
formación, la búsqueda de opciones para el acceso a la Educación Superior y, en 
general, para fortalecer la formación laboral de los jóvenes, mediante programas de 
articulación con el SENA y con las instituciones que ofrecen programas de 
educación para el trabajo y el desarrollo humano (SED, s.f., p. 87-88). 
 
 
Todo esto es acorde a las necesidades del contexto y hace más atractiva para los estudiantes 
la posibilidad de mantener su moratoria social al menos dentro del tiempo en que se 
encuentren desarrollando su bachillerato, para después empezar a ejercer en el menor 
tiempo posible como técnicos o tecnólogos del SENA y bachilleres técnicos. 
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GRÁFICA 8. PORCENTAJES SEGÚN EL NIVEL DE INGRESOS MENSUALES 
DE LOS ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO I.E.D. EL DESTINO 
QUE TRABAJAN 
 
Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010 
 
 
GRÁFICA 9. PORCENTAJES SEGÚN EL NIVEL DE INGRESOS MENSUALES 
DE LOS ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO I.E.D. EL DESTINO 
QUE NO TRABAJAN O AYUDAN EN LA FINCA 
 
Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010 
Menos de $50.000 (14%) 
Entre $50.000 y $100.000 
(0,3%) 
Más de $200.000 (0,3%) 
N.S.N.R. (0,3%) 
Menos de $50.000 (17%) 
Entre $50.000 y $100.000 
(17%) 
Entre $100.000 y $150.000 
(0,6%) 
Entre $150.000 y $200.000 
(0,6%) 
Ninguno (11%) 
N.S.N.R. (22%) 
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Finalmente, se debe mencionar que las condiciones en las que algunos jóvenes trabajan 
influyen en el nivel de acceso que tienen a los diferentes circuitos socioculturales, formas o 
servicios de comunicación y en la apropiación de saberes y entretenimientos actuales, de 
forma similar a la enunciada por Néstor García Canclini en su libro Diferentes, desiguales y 
desconectados: 
 
 
Según como les vaya en esta frágil situación laboral, un sector de jóvenes podrá 
acceder a las destrezas informáticas, a los saberes y entretenimientos avanzados que 
circulan en internet, en tanto la mayoría quedará en la televisión gratuita, los discos 
y videos piratas… La enorme mayoría de los jóvenes, como el resto de la población, 
quedan reducidos a la televisión gratuita nacional y a redes informales de servicios y 
bienes (2004, p. 169). 
 
 
Sintetizando lo tratado en el presente capítulo, el fenómeno de la emergencia de lo juvenil 
visto a través de las zonas fronterizas tal como se manifiesta glocalmente en los jóvenes 
estudiados nos abre el camino para poder hablar de las identidades juveniles y permite 
visibilizar a estos jóvenes buscando un reconocimiento de ellos a través de lo conceptual. 
Para ir más allá en ésta visibilización es necesario transferir el problema a la exploración de 
los gustos musicales como un elemento clave en la construcción glocal de identidades de 
los jóvenes rurales en éste territorio de acuerdo a las influencias que reciben a través de los 
medios masivos de comunicación, temas que veremos en el siguiente capítulo. 
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5. LA IDENTIDAD Y LAS CULTURAS POPULARES 
 
 
En este capítulo se exponen los conceptos de identidad, culturas populares y cultura 
relacionándolos con los gustos musicales de los estudiantes, de forma que se presenten 
como un elemento fundamental en la construcción de identidades entre los jóvenes de hoy 
en día, partiendo de las afirmaciones de algunos investigadores (Reguillo, 2001; Hormigos 
& Martín, 2004; Garcés, 2007; Galindo, 2008) que han trabajado el tema de la juventud, 
para finalmente presentar una síntesis del concepto de identidades juveniles adecuado a los 
intereses de la presente investigación. 
 
 
5.1. EL DRAMA DEL RECONOCIMIENTO SOCIAL 
 
 
Al analizar el concepto de juventud existente en el mundo occidental con los jóvenes 
rurales encontramos que este concepto reproduce las desigualdades propias del sistema 
capitalista dominante y que además desconoce e invisibiliza a algunos sectores de la 
población adecuándose más a las clases medias y altas, convirtiéndose así en un concepto 
hegemónico, elitista y exclusivo, además de reflejar una segregación teórico-conceptual que 
podría superarse a partir del fenómeno de la emergencia de lo juvenil encontrado en 
estudios más recientes sobre juventud (Urteaga, 2008), como a partir de los cambios 
sociales que están modificando las condiciones en las que viven los jóvenes actualmente, 
como también al ligar glocalmente el concepto de juventud a los intereses artísticos y 
culturales locales o globales propios de esta etapa de la vida con los cuales los jóvenes se 
identifican actualmente, no sólo urbanos sino también rurales. Estos intereses nos remiten 
necesariamente al concepto de identidad, que se define en la edad adulta pero que es más 
variado e interesante en la juventud, tal como lo expresa Michell Maffesoli al referirse a la 
identidad como un concepto que: 
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atañe tanto al individuo como al agrupamiento en el que se sitúa: es cuando hay una 
identidad individual cuando nos encontramos con una identidad nacional. De hecho, 
la identidad, bajo sus distintas modulaciones, es ante todo la aceptación de ser algo 
determinado. Conformidad con la exhortación a ser esto o eso otro; proceso que, en 
general sobreviene tardíamente en el devenir humano o social. Efectivamente, lo 
que tiende a predominar en los momentos de fundación es el popularismo de las 
posibilidades, así como la efervescencia de las situaciones y la multiplicidad de las 
experiencias y los valores; cosas todas ellas que caracterizan a la juventud de los 
hombres y de las sociedades (1990, p.123). 
 
En los momentos de fundación mencionados es muy importante la presencia de un 
paradigma, una metanarración fuerte en la cual la música juega un papel esencial. 
 
 
La juventud es un periodo de indefinición y búsqueda de una identidad, a la que la 
ausencia de un paradigma, una metanarración fuerte, puede afectar sobremanera. En 
la investigación consideramos que la música popular, dentro del más amplio 
concepto de cultura popular, es un elemento esencial en la construcción de la 
identidad juvenil (Hormigos & Martín, 2004, p. 259). 
 
 
Por otro lado, la pluralidad, además de entenderse a escala individual en la juventud, puede 
tomarse para el caso de las sociedades latinoamericanas y en el caso de la presente 
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investigación, a la colombiana, ya que éstas son sociedades relativamente “jóvenes” desde 
el punto de vista de la historia occidental, partiendo de los efectos de la colonialización y la 
colonialidad en Colombia y en Usme, encontramos sociedades con un amplio y variado 
marco de diversos e interesantes referentes culturales, que justifican una investigación que 
dé cuenta de los rasgos característicos de algunas de nuestras identidades juveniles. 
 
Además de ser plurales, la posmodernidad crea unas condiciones donde las identidades 
llegan a ser transterritoriales y multilingüísticas, estructuradas desde la lógica de los 
mercados y operadas mediante la producción industrial de cultura, la comunicación 
tecnológica y el consumo de bienes, debido a esto necesitan una definición 
sociocomunicacional que desarrolle sus escenarios informacionales y comunicacionales de 
configuración identitaria (García, 1995). Esta definición sociocomunicacional de la 
identidad a la que nos hemos referido en términos generales en los capítulos anteriores es 
presentada por Néstor García Canclini en su libro Consumidores y ciudadanos y distingue 
cuatro circuitos socioculturales diferentes: 
 
 
 El histórico-territorial, o sea el conjunto de saberes, hábitos y experiencias 
organizado a lo largo de varias épocas en relación con territorios étnicos, regionales 
y nacionales, y que se manifiesta sobre todo en el patrimonio histórico y la cultura 
popular tradicional. 
  El de la cultura de élites, constituido por la producción simbólica escrita y visual 
(literatura, artes plásticas). Históricamente, este sector forma parte del patrimonio 
en el que se define y elabora lo propio de cada nación, pero conviene diferenciarlo 
del circuito anterior porque abarca las obras representativas de las clases altas y 
medias con mayor nivel educativo, porque no es conocido ni apropiado por el 
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conjunto de cada sociedad y en los últimos decenios se ha integrado a los mercados 
y procedimientos de valoración internacionales. 
 El de la comunicación masiva, dedicado a los grandes espectáculos de 
entretenimiento (radio, cine, televisión, video). 
 El de los sistemas restringidos de información y comunicación destinados a quienes 
toman decisiones (satélite, fax, teléfonos celulares y computadoras) (1995, p. 32-
33). 
 
 
Además de lo anterior, merecen especial atención las relaciones e interacciones con los 
medios de comunicación como una forma de reconocer una identidad, tal como lo expresa 
Jesús Martín Barbero en su texto De los medios a las mediaciones al referirse al melodrama 
televisivo: 
 
 
Ahora podemos retomar al melodrama, a lo que allí está en juego, que es el drama 
del reconocimiento. Del hijo por el padre o de la madre por el hijo, lo que mueve la 
trama es siempre el desconocimiento de una identidad, los maleficios, las 
apariencias, contra todo lo que oculta y disfraza: una lucha por hacerse reconocer 
(1987, p. 244). 
 
 
En otras palabras, en las sociedades latinoamericanas se presenta un desconocimiento 
sociocultural de las clases y la cultura popular y éstas ven representadas o transfieren su 
búsqueda de reconocimiento en los productos culturales ofrecidos por los medios de 
comunicación o en los dramas que representan las telenovelas ya que: 
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Jesús Martín Barbero encuentra en sus estudios sobre telenovelas que lo que se pone 
en juego en esos relatos es “el drama de reconocimiento”… El desconocimiento del 
contrato social, de las grandes estructuras sociopolíticas, refiere en el melodrama al 
peso que asumen otras formas de sociabilidad primordial, como el parentesco, las 
solidaridades vecinales, territoriales y de amistad” (García, 1995, p. 180). 
 
 
Es decir, que la necesidad de reconocimiento social de las características latinoamericanas 
es subsanada por productos mediáticos que identifican o reconocen la idiosincrasia plural y 
juvenil de estas sociedades en cierta medida, donde los productos de las industrias 
culturales están vinculados y responden al desconocimiento que viven varios sectores de la 
población de los países latinos, entre los que se encuentran los jóvenes rurales, que 
particularmente son invisivilizados por los productos mediáticos colombianos y transfieren 
su reconocimiento identitario a elementos culturales externos a su campo social que son 
ofrecidos por las industrias culturales a través de medios de comunicación influenciados 
por la globalización. 
 
En otras palabras, si la emergencia de lo juvenil en las zonas fronterizas nos permite 
visibilizar a los jóvenes rurales, como vimos en el capítulo anterior, esta visibilización se 
hace más tangible al cambiar la mirada y transferir el problema de la invisibilización al 
reconocimiento de unas identidades juveniles rurales, que se construyen principalmente con 
elementos plurales y sociocomunicacionales de la cultura popular para el caso de estos 
jóvenes, elementos entre los que se pueden destacar sus gustos musicales como un 
dispositivo fundamental en la construcción glocal de sus identidades juveniles (Reguillo, 
2001; Hormigos & Martín, 2004; Garcés, 2007; Galindo, 2008). 
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Sumado a lo anterior, de forma similar al reconocimiento inscrito en las identidades, el 
concepto de cultura cobra un sentido de oposición a la desigualdad al vincular lo popular 
con el concepto de cultura tal como lo enuncia Néstor García Canclini en su libro Las 
culturas populares en el capitalismo: 
 
 
Así como no existe la cultura en general, tampoco puede caracterizarse a la cultura 
popular por una esencia o por un grupo de rasgos intrínsecos, sino por oposición a la 
cultura dominante, como producto de la desigualdad y el conflicto (1982, p. 20). 
 
 
Igualmente, el concepto de cultura popular tal como es planteado por Gramsci opone no 
sólo el folklore frente a la cultura dominante sino todo el sentido del mundo y de la vida de 
las culturas populares: 
 
 
el concepto gramsciano de folklore como cultura popular en el sentido fuerte, es 
decir, como “concepción del mundo y de la vida”, que se halla “en contraposición 
(esencialmente implícita, mecánica, objetiva) a las concepciones del mundo 
oficiales (o en sentido más amplio, a las concepciones de los sectores cultos de la 
sociedad) surgidos con la evolución histórica” (Gramsci, como se cita en Martín 
Barbero, 1987, p. 85). 
 
 
Esta concepción de la cultura popular difiere de la que tienen los norteamericanos 
precisamente en esta noción de resistencia, tal como lo enuncian Carlos Ernesto Pinzón 
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Castaño, Gloria Garay Ariza y Rosa Suárez Prieto en el texto Para cartografiar la 
diversidad de l@s jóvenes: 
 
 
Las formas de subjetivación de la cultura popular que han sido profundamente 
desatendidas en los estudios de jóvenes. Recordemos que entendemos por cultura 
popular no lo que los norteamericanos entienden (audiencia, cultura de masa, 
multiculturalidad), sino las formas de resistencia creativas que tienen anclajes en 
matrices de larga duración (2008, p. 303). 
 
 
A su vez, el concepto de cultura además del de identidades en la presente investigación nos 
da la posibilidad de analizar el desconocimiento e invisibilización de los jóvenes rurales por 
parte del concepto de juventud dominante en el mundo occidental con miras hacía un 
reconocimiento cultural desde lo conceptual. 
 
 
La amplitud asignada desde entonces al concepto de cultura –lo que no es 
naturaleza, todo lo producido por todos los hombres, sin importar el grado de 
complejidad y desarrollo alcanzado– fue un intento de reconocer la dignidad de los 
excluidos. Se consideraron parte de la cultura todas las actividades humanas, 
materiales e ideales, incluso aquellas prácticas o creencias antes juzgadas 
manifestaciones de ignorancia (las supersticiones, los sacrificios humanos), las 
normas sociales y las técnicas simples de quienes viven desnudos en una selva, 
sujetos a los ritmos y los riesgos de la naturaleza (García, 1982, p. 21). 
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Además de lo anterior, Néstor García Canclini nos presenta en su texto Diferentes, 
desiguales y desconectados nuevas nociones del concepto de cultura en la antropología, las 
cuales proponen que esta identifica relaciones de sentido entre los grupos, diferenciándolos, 
contrastándolos y comparándolos: 
 
 
Marc Abèlés, Argun Appadurai y James Clifford, entre otros, están renovando la 
disciplina al redefinir la noción de cultura: ya no como entidad o paquete de rasgos 
que diferencian a una sociedad de otra. Conciben lo cultural como sistema de 
relaciones de sentido que identifica “diferencias, contrastes y comparaciones” 
(Appadurai, 1996: 12-13), el “vehículo o medio por el que la relación entre los 
grupos es llevada a cabo” (Jameson, 1993: 104) (como se cita en García, 2004, p. 
20-21). 
 
 
Igualmente, las nuevas nociones de cultura presentadas por Nestor García Canclini sugieren 
que es necesario describir las influencias de los productos materiales y simbólicos ajenos de 
cada grupo para entenderlo, entre estos productos menciona a las fusiones musicales y los 
programas televisivos, entre otras mezclas (2004). Este autor, al presentar el concepto de 
cultura como un conjunto de procesos sociales de significación nos presenta, entre otras, la 
vertiente contemporánea de esta perspectiva procesual de la cultura como “la instancia en 
la que cada grupo organiza su identidad” (2004, p. 35), afirmando que estos procesos 
culturales “no derivan únicamente de la relación con un territorio en el cual nos apropiamos 
de los bienes o del sentido de la vida en ese lugar” (2004, p. 36).  Esta perspectiva nos va 
acercando más a una relación glocal de apropiación de bienes culturales locales o globales, 
musicales en este caso. 
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Las identidades juveniles rurales con sus características particulares tales como la 
identificación con algunos artistas y estilos musicales producto de las industrias culturales y 
la globalización de la cultura analizadas a la luz del concepto de cultura nos permiten 
generar un reconocimiento conceptual de la juventud de los jóvenes rurales quienes pueden 
poseer una construcción social de identidades juveniles diversa, plural, transterritorial y 
transitoria, expresada glocalmente en el lugar de origen de los diferentes artistas y géneros 
musicales locales o globales de moda que son cambiados rápidamente de acuerdo a las 
tendencias ofrecidas por las industrias culturales a través de los medios masivos de 
comunicación. Esta construcción glocal de identidades juveniles puede ser similar a la de 
los jóvenes de la ciudad aunque no necesariamente igual ya que “Las identidades juveniles 
son cambiantes, se construyen y reconstruyen en la interacción social” (Valenzuela, 2005, 
p. 124). 
 
En cuanto a las relaciones entre el campo y la ciudad, siguiendo las ideas  de Michel 
Maffesoli en El Tiempo de las tribus, el concepto de cultura es aplicable a lo urbano 
entendido como una construcción social de pequeños grupos. 
 
 
El pequeño grupo, en cambio, tiende a  restaurar de manera estructural, la eficacia 
simbólica. Y vemos cómo, cada vez con mayor insistencia, se está constituyendo 
una red mística de hilos finos pero sólidos, que permiten hablar del resurgir de lo 
cultural en la vida social (1990, p. 153). 
 
 
Los grupos a su vez, según Maffesoli son una nueva forma de construcción social de la vida 
de los pueblos, aldeas y municipios. 
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Las grandes ciudades se han convertido en campos en los que los barrios, los 
guettos, las parroquias, los territorios y las diversas tribus que los habitan han 
sustituido a los pueblos, aldeas, municipios y partidos judiciales de antaño. Pero 
como es necesario reunirse alrededor de una figura tutelar, el santo patrón que se 
venera y festeja es sustituido por el gurú, la celebridad local, el equipo de futbol o la 
secta de dimensiones modestas (1990, p.
 
88). 
 
 
Es esta forma de veneración a esos santos patronos lo que permite hablar de identidades 
juveniles en los municipios y aldeas en el medio rural, similar al de las grandes ciudades, ya 
que en la vida rural se origina esa construcción social de la cultura en comunidad, la cual es 
recreada y reemplazada en las ciudades, razón por la cual en el presente estudio se pretende 
investigar esas formas rurales y grupales de construcción glocal de identidades juveniles, 
aclarando que los jóvenes del ámbito rural si bien se vinculan a esas identidades también 
podrían construir vínculos que se asemejan a los de los jóvenes urbanos y sus grupos pero 
con unas características especiales tales como la escasa penetración de los medios de 
comunicación, de las sustancias psicoactivas o la no afiliación en pandillas, condiciones 
que los diferencian de los jóvenes urbanos. Pero a su vez, tanto los jóvenes urbanos como 
los rurales se identifican con ciertos artistas y géneros musicales construyendo glocalmente 
sus identidades juveniles particulares. 
 
Además de lo anterior, es necesario agregar que en las condiciones sociales actuales la 
globalización y los medios de comunicación han logrado transformar esa construcción de 
identidad rural originaria y fundadora. 
 
 
la identidad aparece, en la actual concepción de las ciencias sociales, no como una 
esencia intemporal sino como una construcción imaginaria. La globalización 
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disminuye la importancia de los acontecimientos fundadores y los territorios que 
sostenían la ilusión de identidades ahistóricas y ensimismadas. Los referentes 
identitarios se forman ahora, más que en las artes, la literatura y el folclor, que 
durante siglos dieron los signos de distinción a las naciones, en relación con los 
repertorios textuales e iconográficos provistos por los medios electrónicos de 
comunicación y la globalización (García, 1995, p. 95). 
 
 
Es decir, que la globalización y los medios de comunicación aportan nuevos referentes 
culturales locales o globales que transforman y afectan glocalmente la construcción de 
identidades. Por esta razón, es necesario incluir en la presente exploración el papel de los 
medios masivos de comunicación de forma que ayude a agrupar las influencias de estos 
factores en la construcción glocal de identidades juveniles rurales, que por su parte es 
similar a lo que Yanko González Cangas denomina multilocalidad de la cultura, de manera 
que: 
 
 
Así, los que definen lo rural indefectiblemente unido a la actividad agrícola y 
explican la diferencia rural/urbano por aquella característica, fallan. Igualmente, las 
teorías que se apoyan en el aislamiento como factor diferencial y que tienden a 
asociar localidad con comunidad, enfatizando la autarquía generadora de “culturas 
propias” en el campo, comienzan a resquebrajarse debido a la proliferación y acceso 
a los medios de comunicación y transporte. 
Surge lo que se ha convenido en llamar “multilocalidad” o desterritorialización de la 
cultura: la desvinculación entre identidad y territorio (2004, p. 199). 
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De forma similar, aunque en el pasado los medios de comunicación tales como la radio y la 
televisión contribuyeron a la consolidación de la identidad nacional (García, 1990), hoy 
asistimos a un escenario que nos lleva a pensar que las tecnologías de comunicación 
inciden en la construcción de unas identidades diferente a la producida por la irrupción 
inicial de la radio y la televisión tal como lo cuestiona Nestor García Canclini en su texto 
Culturas híbridas: 
 
 
Para radicalizar esta desustancialización del concepto de patrimonio nacional hay 
que cuestionar esa hipótesis central del tradicionalismo según la cual la identidad 
cultural se apoya en un patrimonio constituido a través de dos movimientos: la 
ocupación de un territorio y la formación de colecciones (García, 1990, p, 177). 
  
 
La perspectiva propuesta es que actualmente las identidades, en este caso las juveniles, 
pasan por un proceso de construcción no necesariamente ligado a las tradiciones 
territoriales y en el que la música que escuchan los jóvenes, influye de una manera especial 
en su construcción de identidades juveniles, ya que “la música es un dispositivo 
fundamental hoy día en la conformación de las identidades juveniles, que opera como 
marcador/diferenciador cultural entre los jóvenes” (Reguillo, 2001, p. 12). 
 
En resumen y sintetizando las nociones anteriores, el concepto de identidades juveniles 
propuesto por la presente investigación es aquel que se define como un proceso transitorio 
de construcción de identidad glocal, plural, transterritorial y sociocomuncacional de los 
jóvenes a partir de elementos culturales locales o globales ofrecidos por los circuitos 
socioculturales. Los elementos culturales musicales con los cuales estos se identifican son 
una entre otras opciones para constituirse como sujetos jóvenes para los estudiantes de esta 
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investigación. El término construcción hace referencia precisamente a que es un proceso y a 
que las identidades juveniles no son un objeto acabado, debido a los rápidos cambios en las 
modas producidos por la industrias culturales a través de los medios de comunicación, estos 
cambios se pueden presentar de una generación a otra o incluso dentro de una misma 
generación de jóvenes. 
 
 
5.2. JÓVENES RURALES CON GUSTOS MUSICALES DIFERENTES 
 
 
Para iniciar a exponer los gustos musicales como un elemento central en la construcción de 
identidades juveniles glocales de los estudiantes del curso 1001 del colegio I.E.D. El 
Destino, es necesario elaborar esta exploración incluyendo las voces de los estudiantes 
acerca de su propia concepción de identidad, para lo cual partiremos de un cuestionario 
aplicado a los estudiantes en agosto de 2009, cuando el grupo estudiado se encontraba 
cursando 9º grado, este cuestionario se desarrolló como un ejercicio de investigación 
exploratoria dentro de la asignatura de música y sirvió como un punto de partida para 
decidir profundizar en la investigación con éste mismo grupo. 
 
En este ejercicio encontramos que para Ingrid Jhoana Octavio la identidad cultural es “su 
propia forma de vida, la actitud que adopta cada uno, su propia forma de vestir, su gusto 
por la música, la manera de expresarse”. Al preguntarle a esta estudiante sobre la música 
con la que se identifica ella afirma que “Mi música favorita es el pop-rock”. Además, al 
preguntarle sobre su identidad cultural ella manifiesta que “Mi identidad cultural es 
relajada, pero es muy alegre, mi forma de vestir es extraña y sólo ropa oscura, colores 
oscuros”. Por su parte, Yeison Alejandro Caballero afirma que su identidad cultural “es 
como el tipo de música que a mí me gusta, como el tipo de música de los años 50”. De 
forma similar, Deisy Viviana Gacha menciona que la identidad cultural para ella es “su 
propia forma de vida, porque uno puede tomar sus decisiones, también su forma de vestir, 
de hablar, de tener su novio”. Además, acerca del tipo de música con el que se identifica, 
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responde que: “me gusta el reggae, el reggaetón, vallenato, popular, me gusta vestirme de 
cualquier forma”. Igualmente, Michel Anyelo Caicedo manifiesta que para él la identidad 
cultural es “como la forma en que se identifican socialmente las subculturas o 
contraculturas con la humanidad, puede ser por su forma de vestir”. Además, al 
preguntarle sobre las cosas con las que se identifica, responde que: “en el colegio me 
identifico con el uniforme, mi música es electrónica y reggaetón, ropa para el campo ruana 
y botas”. De manera similar, Sandra Esperanza Cuta afirma que para ella la identidad 
cultural es “como una persona se identifica y como quiere sentirse, vestirse, hablar y el 
tipo de música”. Al preguntarle sobre la música con la que se identifica, responde que: 
“pues me gusta la cultura de los rastafaris, me gusta vestirme diferente a los demás, me 
gusta la música reggae, pop… me gusta también la cultura gótica”. Similarmente, Liced 
Mayerly Rey manifiesta que para ella la identidad cultural es “cuando una persona se 
siente identificada con algo, como por la música, que se sienten a gusto en su forma de 
pensar, vestirse, etc.”. Además, sobre la música con la que se identifica, afirma que: “me 
gusta rock-pop, me gusta vestirme con colores oscuros y ver la vida positiva”. Igualmente, 
Yenny Suárez menciona que la identidad cultural es “la manera en que yo o una persona se 
identifica con la música, el vestuario y el tipo de pensar”. Por su parte, sobre cómo 
construye su identidad, afirma que: “mi identidad se inclina hacia el rock, me gusta 
escuchar esta música, me gusta vestir de negro, aunque también me gusta el hip-hop, que 
habla sobre la calle y los problemas que allí se presentan”. De forma similar, Diego 
Maldonado manifiesta que para él la identidad cultural es “la música con la cual uno se 
identifica, como a mí el rock”. Además, al preguntarle cómo construye su identidad, 
responde: “Yo construyo mi identidad cultural con mi vestuario, mi habla y mi forma de 
ser, mi vestuario como el pantalón entubado, con camisa larga, con tenis”. Similarmente, 
acerca de cómo  construye su identidad, Sandra Yamile Gutiérrez afirma que “A mi me 
gusta el vallenato romántico y me gusta bailar choque y flower”. 
 
Podemos encontrar en estas respuestas que mientras un estudiante se identifica con 
elementos de su contexto local inmediato, como el uniforme del colegio y la ropa de 
campo; varios estudiantes se identifican con elementos locales nacionales o colombianos 
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como el vallenato; y la mayoría de estudiantes con elementos globales u occidentales como 
el rock, la música electrónica, el pop, el reggae, el reggaetón, etc. Es necesario aclarar que 
se decidió transcribir sólo las respuestas más representativas de los estudiantes, ya que no 
todas presentaban una redacción con un sentido completo acerca de la identidad.  
 
En un ejercicio de investigación exploratoria de clase similar al anterior desarrollado en 
mayo de 2009, en el cual el investigador solicitó a los estudiantes que realicen un trabajo 
donde escriban que entendían por tribus o culturas urbanas y que incluyan que elementos 
musicales, coreográficos, demosóficos o literarios extranjeros de alguna tribu urbana 
conocían en la región o el país, se encontró que los estudiantes tenían una idea muy general 
acerca de estas tribus, pero si identificaban varios elementos de ellas. Por ejemplo, Andrés 
Felipe Arias, quien vive en el barrio Castilla pero estudia en el colegio, afirma que para él 
las tribus urbanas son “los denominados “parces de barrio”, se pueden encontrar distintas 
tribus, todas girando al entorno de la música, deporte e ideología”, ésta fue una respuesta 
representativa dentro del grupo, en la cual varios estudiantes se apoyaron. Acerca de los 
elementos que conocían de algunas tribus extranjeras, Jhoana Octavio, quien habita en el 
barrio Brazuelos pero estudia en el colegio, menciona que: “Pues los emos y los punk son 
los que más he visto por la cuadra. Y para tratar son mejor los emos porque son de muy 
buenos sentimientos”. Por su parte, en cuanto a los estudiantes que sí viven en alguna 
vereda del Bajo Sumapaz, varios afirmaron que las tribus urbanas se encuentran 
particularmente en la ciudad, por ejemplo, a la pregunta de qué entiendes por tribu urbana, 
Leidy Tatiana Buitrago, quien vive en la vereda Las Margaritas, afirma que: “Es más 
común de la ciudad que del campo”. Ésta es una respuesta representativa para varios de los 
estudiantes que habitan en las veredas cercanas a la institución. De forma similar, Sandra 
Yamile Gutiérrez, quien habita en la vereda Olarte, menciona que: “Yo entiendo que tribu 
urbana son bandas musicales de la ciudad que cantan en el campo”. Igualmente, Gerardo 
Alonso Poveda, quien vive en la vereda El Destino, en la cual se encuentra el colegio, 
manifiesta que para él tribus urbanas son “Grupos de muchachos de la zona urbana que se 
dedican a la música”. Acerca de los elementos musicales que no son de la región, éste 
estudiante responde que “En la región escuchan mucho el reggaetón, vallenato, cumbia, 
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salsa, llanera, rock, norteña, ranchera, etc. Que no son originarios de la región, como 
también al país vienen muchos grupos extranjeros como Iron Maiden, Kiss, Vicente 
Fernández, Morodo, etc.”. Ésta es una respuesta representativa, ya que varios estudiantes 
afirmaron que en la región se escuchan o bailan varios géneros musicales que no 
corresponden tradicionalmente a éste contexto. Por ejemplo, Clara Inés Bulla, menciona 
que “En la región bailan vallenato, merengue, salsa, reggaetón, electrónica, los cuales son 
bailes que no pertenecen a ésta región”. Similarmente, Diego Alejandro Maldonado, quien 
habita en la vereda Santa Rosa, afirma que cultura urbana “Es la música que identifica a 
las personas, ya sea su vestuario, sus tradiciones y la forma de hablar, hay diferentes 
culturas, que casi siempre se ven en los jóvenes de hoy, cada cultura tiene un significado 
diferente”. Además, menciona los siguientes los elementos de otras culturas: 
 
 
Música carrangera: Hay personas en la región que escuchan ésta música, se visten 
de ruana café y sombrero barbicios, los bailes se ven en las organizaciones para el 
día del campesino. 
Otra cultura es de los rockanroleros, que algunos jóvenes escuchan y les gusta 
demasiado ésta música (rock n´roll) el vestuario es un poco ajustado al cuerpo. 
Otra cultura son los reggetoneros, que casi todos los jóvenes escuchan ésta música, 
el vestuario son sacos largos, pantalones anchos, y peinados cortos. 
 
 
Éste estudiante afirmo que la ruana café la usan las personas que trabajan. A partir de las 
anteriores respuestas podemos suponer que aunque los jóvenes manifiestan que las tribus o 
culturas urbanas pertenecen a la ciudad, sí se escuchan o bailan algunos géneros musicales 
que llegan a ésta región rural muy posiblemente a través de los medios masivos de 
comunicación, y que éstos géneros influyen en la forma de vestir de los estudiantes, aunque 
posiblemente no produzcan estilos propios de las culturas juveniles colectiva y 
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completamente, sí se puede deducir que construyen identidades juveniles glocales a partir 
de los diferentes orígenes de los elementos culturales y géneros musicales con los cuales los 
estudiantes se identifican. Al igual que en el caso anterior, se escogieron los trabajos más 
representativos de éste ejercicio. 
 
Además de lo anterior, según los datos encontrados en una encuesta aplicada para la 
presente investigación, al igual que la mayoría de los jóvenes actuales, los jóvenes rurales, 
estudiantes de la I.E.D. El Destino que habitan el territorio del Bajo Sumapaz poseen unos 
gustos musicales diferentes a los de sus padres. Al preguntarles acerca del gusto musical de 
sus padres los jóvenes respondieron que el 32% de ellos escucha música popular, 16% 
música ranchera, 14% música carranga y otro 14% vallenato. Frente a esto encontramos 
que el 35% de los jóvenes afirmó que su género musical favorito es el reggaetón, 16% el 
rock y 10% el vallenato. Al preguntar a los estudiantes acerca de la aceptación de los gustos 
musicales en la familia o la comunidad S. Palacio quien es un joven estudiante de grado 
décimo de 15 años que habita en la vereda Santa Rosa y está aprendiendo a tocar guitarra 
(entrevista, junio de 2010) afirma: “Bien, sí, allá cada uno tiene sus gustos, pero sí, se 
entienden bien”. 
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GRÁFICA 10. PORCENTAJES DE GÉNEROS MUSICALES FAVORITOS DE LOS 
PADRES DE LOS ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO I.E.D. EL  
DESTINO 
 
Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010 
 
 
GRÁFICA 11. PORCENTAJES DE GÉNEROS MUSICALES FAVORITOS DE LOS 
ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO I.E.D. EL DESTINO 
 
Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010 
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Igualmente, en la encuesta se midió las actitudes y opiniones de los estudiantes mediante 
una pregunta de escala basada en la de tipo Lickert diseñada por el investigador, en la que 
se presentaron a los jóvenes 5 afirmaciones diferentes, de las cuales 2 de ellas expresaban 
una actitud más o menos favorable hacia las tradiciones, una era más neutral y las otras 2 
expresaban una actitud más o menos favorable hacia las nuevas expresiones juveniles, esto 
con el fin de conocer sus actitudes u opiniones acerca de la trascendencia de las tradiciones 
y el auge de las nuevas expresiones juveniles, de estas 5 frases la más seleccionada por los 
jóvenes fue la frase favorable hacia las nuevas expresiones juveniles: Las nuevas 
expresiones juveniles están renovando las tradiciones con un 41% de estudiantes que la 
seleccionaron, después las frases más favorables a las nuevas expresiones juveniles y a las 
tradiciones recíprocamente: Las nuevas expresiones juveniles se imponen sobre  las 
tradiciones y Las tradiciones siempre van a permanecer fueron seleccionadas cada una por 
23% de los jóvenes, luego la frase más neutral: Las tradiciones conviven con las nuevas 
expresiones juveniles con 0,9% de estudiantes que la seleccionaron y finalmente la frase 
favorable a las tradiciones: Las tradiciones logran resistir a las nuevas expresiones 
juveniles, con 0,5% de jóvenes que la seleccionaron. A partir de estas respuestas, se puede 
afirmar que la mayoría de los jóvenes en cuestión consideran que las tradiciones son 
renovadas por las nuevas expresiones juveniles, de manera que las tradiciones no 
desaparecen del todo y donde no existe un prejuicio hacia lo diferente de las nuevas 
expresiones juveniles. 
 
Estas relaciones entre tradiciones y nuevas expresiones juveniles son similares a la 
recombinación multitemporal y multiidentitaria o a la combinación entre tradición y 
modernismo cultural descrita por Yanko González Cangas, según la cual: 
 
 
Por otro lado, es iluso pensar que el “lugar” –lo rural– se ha mantenido en América 
Latina con una identidad inmutable. Lo que al parecer ha sucedido, como Martín-
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Barbero (1987) y fundamentalmente García Canclini (1990) parecen apuntar en 
relación a los sedimentos premodernos (indígenas y campesinos), no es una 
desaparición de lo “eternamente” propio y distinto, sino más bien una 
recombinación multitemporal y multiidentitaria de las formas de comprender y 
experimentar la cultura y el espacio por los actores que lo habitan; una combinatoria 
entre tradición, modernismo cultural y modernización socioeconómica (2004, p. 
201-202). 
 
 
GRÁFICA 12. PORCENTAJES SEGÚN FRASES ACTITUDINALES Y DE 
OPINIÓN SOBRE LA PERMANECIA DE LAS TRADICIONES PARA LOS 
ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO I.E.D. EL DESTINO(Lickert) 
 
Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010 
 
 
Al contrastar los resultados encontrados en la encuesta aplicada para la presente 
investigación con los listados de los éxitos musicales del momento en las emisoras que 
prefieren estos estudiantes, se encontró que los gustos musicales de los jóvenes están en 
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gran parte condicionados por lo que ofrecen los medios de comunicación y que éstos están 
regulados por modas y productos que son actualizados y reemplazados rápidamente, y se 
puede suponer que aún algunos de los padres de los jóvenes deben recibir la influencia de 
los medios masivos de comunicación, ya que el vallenato es un género musical que ha 
ampliado su influencia a nivel nacional sólo hace algunos años. 
 
Según los resultados encontrados en una encuesta en la presente investigación, el medio de 
comunicación más utilizado por los jóvenes es la televisión, con un promedio de 3 horas y 
13 minutos de uso diario, de las cuales 2 horas y 5 minutos diarios de su uso, son destinadas 
a escuchar música o ver a sus artistas favoritos con los cuales se identifican en televisión. 
Seguido de este medio encontramos a la radio con aproximadamente 2 horas de uso diario. 
Al preguntar a los estudiantes por el nombre de sus 3 emisoras favoritas se encontró que las 
emisoras preferidas por los jóvenes en cuestión, son principalmente la emisora La Mega 
con un 19% que la escuchan, Oxígeno con un 18%, Rumba Estereo con un 15%, seguidas 
por Radioactiva con 10%. La Mega es una emisora juvenil que reproduce diferentes 
géneros musicales, algunos bailables como el reggaetón o bien algunos artistas de rock 
comercial (La Mega: RCN Radio, 2010). Por su parte, Oxigeno es una emisora de 
reggaetón (Oxígeno: Tu cuerpo lo necesita!: 100.4 FM Bogotá, s.f.) y Rumba Estereo lo es 
de música bailable (Rumba: RCN Radio, 2010), Radioactiva reproduce únicamente música 
rock (Radioactiva: Planeta ROCK, s.f.). Igualmente, es importante afirmar que 57% de los 
estudiantes afirmó usar la Internet aproximadamente por una hora diaria, principalmente 
para escuchar música, sobre este resultado hay que mencionar que el colegio posee una sala 
de informática con acceso a Internet satelital la cual es utilizada por los jóvenes de la 
institución, especialmente los de los grados 10º y 11º que se encuentran estudiando en la 
articulación con el SENA en las horas de la tarde. 
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GRÁFICA 13. PORCENTAJES DE EMISORAS MÁS ESCUCHADAS POR LOS 
ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO I.E.D. EL DESTINO 
 
Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010 
 
 
GRÁFICA 14. NÚMERO DE HORAS PROMEDIO DIARIAS DE USO DE LOS 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN POR LOS ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL 
COLEGIO I.E.D. EL DESTINO 
 
Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010 
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GRÁFICA 15. NÚMERO DE HORAS PROMEDIO DIARIAS DE USO DE LOS 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN PARA ESCUCHAR MÚSICA POR LOS 
ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO I.E.D. EL DESTINO 
 
Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010 
 
 
Por su parte, según la encuesta aplicada para la investigación se encontró que la canción 
preferida por un mayor número de jóvenes del grupo estudiado es El Doctorado 
interpretada por el cantante estadounidense de origen puertorriqueño Tony Dize, la cual es 
una canción romántica que le da un valor insignificante a los títulos académicos y hace una 
parodia romántica de un título de doctorado: 
 
 
El Doctorado 
Interprete: Tony Dize 
 
Hoy pienso en el momento en que te conocí 
Hoy me doy cuenta que perdí todo sin tí 
La vida me enseñó que pa´ amarte era así 
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Mas no aprendió a olvidarte y como hacer sin tí 
 
Lo tengo todo más de lo que yo pensé 
Más siento que sin tí perdí 
Que fracasé... 
Saqué la puntuación más alta en el amor 
Pero de nada vale... 
 
Tengo un gran conocimiento 
Yo más que eso tengo un doctorado 
Tengo el corazón graduado en sentimiento 
Con la nota que jamás nadie ha alcanzado 
 
Tengo mis sueños contigo, 
Todo lo que sé tú me lo haz enseñado 
Nada de lo que yo conozco es fingido 
Todo lo que tengo, más o menos 
Lo perdí... 
 
No se como hacer sin tí 
Teniendo todo o nada me queda sin tí 
De que me vale... 
 
Si tú no estas aquí a mi lado 
Nena dame vale 
No se como hacer sin tí 
Teniendo todo nada me queda sin tí 
De qué me vale 
 
Los mil diplomas y los honores de nada 
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Me vale... 
 
Vivo enamorado y loco... 
Yo sin ti vivo fracasado y loco 
Si tú no estas aquí 
Aquí a mi lado 
De nada vale ya 
Lo que se y mi doctorado 
 
Vivo enamorado y loco... 
Yo sin ti vivo fracasado y loco 
Si tú no estas aquí 
Aquí a mi lado 
De nada vale ya 
Lo que se y mi doctorado 
 
Tengo una casa de campo, con miles de premios 
Sobre el tablillero 
Tengo mi carrera y mis cuentas de banco 
Tengo tantas ganas de vivir 
Y muero de amor 
 
No se como hacer sin tí 
Teniendo todo o nada me queda sin tí 
De que me vale... 
 
Si tú no estas aquí a mi lado 
Nena dame vale 
No se como hacer sin tí 
Teniendo todo nada me queda sin tí 
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De qué me vale 
 
Los mil diplomas y los honores de nada 
Me vale... 
 
Vivo enamorado y loco... 
Yo sin ti vivo fracasado y loco 
Si tú no estas aquí 
Aquí a mi lado 
De nada vale ya 
Lo que sé y mi doctorado 
 
Vivo enamorado y loco... 
Yo sin ti vivo fracasado y loco 
Si tú no estas aquí 
Aquí a mi lado 
De nada vale ya 
Lo que sé y mi doctorado 
Tomado de: Música.com (s.f.). http://www.musica.com/letras.asp?letra=1700300 
 
 
La importancia de la letra de las canciones dentro de la cultura es un hecho que permite 
objetivizar los mensajes de las canciones ya que: 
 
 
Edgar Morin reflexionaba sobre la doble dimensión de la canción: musical y verbal. 
Teniendo en cuenta sus ideas y valorando el poder comunicativo que tiene la 
música, cabe preguntarse si el componente más importante de la canción, del éxito 
de su mensaje, se encuentra en la parte musical o en la parte verbal. Pues bien, hoy 
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no cabe duda de que la letra ha tomado el protagonismo. La letra es el mensaje, 
comunica de una forma directa, describe la sociedad (1994: 260). Por tanto, 
podemos decir que el mensaje de la música actual se objetiviza a través de la letra 
de la canción. Debemos, pues, entender la música, tanto en el componente melódico 
como la voz, como acción humana dentro de la cultura (Hormigos & Martín, 2004, 
p. 261). 
 
 
Sobre el mensaje de la letra de la canción El doctorado, se puede mencionar que ésta le da 
un peso desbalanceado a una pérdida amorosa sobre los títulos académicos o el dinero, 
motivando a los jóvenes a desconocer el valor del capital cultural o del capital económico 
sobre el capital simbólico y promoviendo un idealismo romántico que desconoce la 
condición del estudio como un medio de ascenso social, el cual para muchos jóvenes puede 
parecer un medio inalcanzable, debido al escaso capital cultural acumulado de sus padres. 
Encontramos en la predilección a esta canción una oposición clara de la cultura popular 
frente al mundo y las concepciones de los sectores cultos, de una forma análoga al concepto 
de cultura popular planteado por Gramsci en el que ésta se halla “en contraposición” a las 
concepciones del mundo oficiales. Aunque esta canción no gusta a todos los estudiantes del 
curso o probablemente los jóvenes no sepan que significado tiene exactamente un título de 
doctorado, encontramos que ésta es seguida por otra canción de reggaetón del grupo Wisin 
y Yandel titulada “El Desafío” con varios jóvenes que la mencionaron y después, 
igualmente por otra canción del grupo Wisin y Yandel llamada “Gracias a tí”. En estas 
canciones encontramos la importancia del género globalizado reggaetón en la cultura 
popular de los jóvenes rurales estudiados. 
 
Esta concepción de lo popular invita a pensar la cultura más allá del folklore o la cultura 
rural ligándola a las condiciones de la modernidad latinoamericana tal como lo plantea 
Martín Barbero en su texto De los medios a las mediaciones en el que menciona la 
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necesidad de “pensar lo popular en la cultura no como algo limitado que tiene que ver con 
su pasado –y un pasado rural–, sino también y principalmente lo popular ligado a la 
modernidad, el mestizaje y la complejidad de lo urbano” (1987, p. 47). 
 
De una manera similar a la formulada por Martín Barbero acerca del papel de los medios de 
comunicación, especialmente el de las emisoras de radio especializadas, encontramos que 
estas llegan a convertirse en un medio que impulsa unas identidades sociales diferentes a 
las institucionalmente establecidas: 
 
 
más adelante la pluralización de la radio llega a la especialización de las emisoras 
por franjas de públicos que interpelan a sectores cultural y generacionalmente bien 
diferenciados, la crisis de identidad de los partidos políticos tradicionales y la 
ausencia de una interpelación eficaz a lo popular desde la izquierda va a facilitar que 
los medios masivos, y en especial la radio, pase a convertirse en un agente 
impulsador de unas identidades sociales (Martín Barbero, 1987,  p. 197). 
 
 
Nuevamente, con el interés de superar la preocupación metafísica por la “perdida de 
identidad” y los fundamentalismos nacionales de forma que se logre discernir los efectos de 
la globalización, la transnacionalización y la integración regional (García, 1995), es 
necesario responder concretamente a la pregunta principal de investigación afirmando que 
la construcción de identidades juveniles es un proceso transitorio de construcción de 
identidad glocal, plural, transterritorial y sociocomuncacional en los jóvenes rurales del 
colegio I.E.D. El Destino. Glocal, debido a la presencia de géneros musicales globalizados, 
interpretados por artistas globales o locales en relación al territorio conocido como el Bajo 
Sumapaz; plural, por la diversidad de artistas, géneros musicales, canciones y emisoras con 
los que se identifican; transterritorial, porque no está necesariamente ligado a una 
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identificación con la música popular tradicional o de una presencia histórica en su territorio 
y además; sociocomunicacional, porque los artistas y géneros musicales con los que se 
identifican los estudiantes les llegan principalmente a través de los medios masivos de 
comunicación que tienen cobertura en esta área rural. Esta construcción glocal de 
identidades juveniles rurales parte de elementos culturales locales de su contexto rural 
principalmente representados en su pertenecía a un contexto y una comunidad rural con una 
formación y una actividad económica predominantemente agropecuaria, y elementos 
culturales globales representados en los diferentes artistas, géneros musicales, canciones y 
emisoras ofrecidos principalmente por el circuito sociocultural de la comunicación masiva, 
representada en el uso de los medios de comunicación tales como la televisión y la radio 
con los cuales los estudiantes reciben glocalmente la influencia de elementos culturales de 
diferente origen,  específicamente musicales para el caso de la presente investigación; 
seguido está el circuito sociocultural histórico-territorial que se manifiesta en su 
permanencia en la institución educativa, en la presencia del SENA, en la recepción de 
canales de televisión locales y nacionales privados o del Estado, además de las emisoras 
locales, nacionales y privadas que los jóvenes escuchan y finalmente; una baja influencia de 
el circuito de los sistemas restringidos de información y comunicación que se encuentra en 
el uso de internet, computadoras y celulares por parte de los estudiantes. 
 
Además de lo anterior, en cuanto al uso y conocimiento de diferentes tecnologías, en la 
encuesta aplicada al grupo de jóvenes objeto del presente estudio de caso se encontró que el 
90% de ellos compra artículos relacionados con sus gustos musicales, entre los artículos 
que más adquieren los jóvenes se encuentran CD´s con 29% y ropa con 19%. Por su parte 
el DVD es el formato más utilizado por los jóvenes para escuchar música grabada, con un 
promedio diario de una hora y 21 minutos de uso y con un 65% de jóvenes que lo usa para 
escuchar música; después de este formato, encontramos el CD con un promedio de una 
hora y 15 minutos de uso diario por parte de 23% de los estudiantes. Es importante 
mencionar que cerca de la mitad de los estudiantes conocen y utilizan los formatos de mp3 
y el mp4 para escuchar música. 
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Según estos datos, es claro que los jóvenes rurales en cuestión adquieren productos 
provenientes de las industrias culturales o que compran la música que les gusta en formatos 
comerciales como el CD o el DVD, aunque probablemente la mayoría lo haga en redes de 
comercio informal, e igualmente estos jóvenes conocen en buen número los nuevos 
formatos de reproducción de música grabada tales como el mp3 y el mp4. Este acceso a las 
tecnologías de la información y comunicación y a nuevos formatos de reproducción 
musical nos lleva a indagar sobre las influencias de la globalización cultural en este grupo 
de estudiantes, para lo cual nos referiremos al término glocalización. 
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6. ENTRE LO GLOBAL Y LO LOCAL 
 
 
Este último capítulo, pretende rastrear las influencias culturales de la globalización por 
medio de los gustos musicales de los estudiantes, ubicando el origen de los artistas con los 
cuales más se identifican los estudiantes en cuestión con el fin de territorializar glocal y 
geográficamente sus gustos musicales, de modo que se logre ampliar la síntesis descrita en 
el anterior capítulo que definía las identidades juveniles como un proceso transitorio de 
construcción de identidades transterritorial y más específicamente en este caso, glocal. 
 
 
6.1. LA GLOCALIZACIÓN 
 
 
Como se ha mencionado anteriormente, la población objeto de estudio es rural ya que posee 
unas características peculiares como el pertenecer a una comunidad ubicada al extremo sur 
del perímetro urbano del Distrito Capital y pertenece a lo que algunos llaman la Bogotá 
rural. Estas características locales al combinarse con una escala global y nacional presentan 
diferencias sobre los gustos musicales y culturales que identifican a los estudiantes del 
colegio I.E.D. El Destino. 
 
 
La glocalización empleada en la presente investigación encuentra un importante 
antecedente en el proceso de multilocalidad mencionado por Yanko González Cangas, el 
cual está relacionado con la expansión de las industrias culturales que revaloran las 
concepciones del espacio como un dador de identidad único, de forma que: 
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Este proceso, contradictorio y parcial en América Latina por su todavía importante 
tasa de ruralidad –aislamiento o territorialización cultural reivindicada en el mundo 
indígena, por ejemplo–, ha sido estudiado desde fines de la década de los ochenta a 
partir de la expansión de la industria cultural y los medios de comunicación de 
masas, cuya penetración ha generado hibridación y adscripciones multiidentitarias 
en las comunidades/localidades donde ha recaído con más fuerza, lo que indicaría 
que se ha desdibujado y reconfigurado en algunos espacios rurales esta separación, 
como plantean Martín-Barbero (1987), J. J. Brunner (1988) o García Canclini 
(1990, 1995, 2000); pero cuyos alcances, creemos, distan mucho de emparentarse 
con la proliferación radical de los “espacios de anonimato” presentes en el primer 
mundo. 
Desde la geografía estos planteamientos vienen haciéndose desde la década de los 
noventa. Massey (1993, 1994) por ejemplo, se opone a la idea de lugar unido al de 
comunidad, en una suerte de crítica a la fetichización cultural del espacio como 
refugio tempo-espacial no problemático, que hace del lugar un dador de identidad 
(2004, p. 199-200). 
 
 
El origen del término glocalización está relacionado con la articulación de información, 
creencias y rituales locales, nacionales e internacionales (García, 1995). Por esta razón, la 
búsqueda por la construcción de identidades juveniles pretende hacerse con una multiescala 
glocal tal como la que propone el profesor Ovidio Figueroa al referirse a la metodología de 
la geografía humanística: 
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Es importante reconocer que la geografía humanística no circunscribe el lugar a la 
escala local, sino que le asigna un carácter multiescalar que abarca desde las 
microescalas de las experiencias íntimas de las personas, hasta el planeta entero 
como lugar constituido en el hogar de la humanidad. El discurso contemporáneo de 
la geografía humanística, si bien hace énfasis en la experiencia total del lugar, 
también insiste en que la comprensión de dicha experiencia requiere tener en cuenta 
las relaciones entre los lugares y las relaciones entre escalas; es decir, no se puede 
entender el lugar sin analizar las estructuras y fuerzas regionales que regulan y 
orientan la acción humana, y tampoco es precisa una visión global que desconozca 
la acción que se expresa en el lugar. Lo local y lo global no son realidades distintas, 
sino los polos constitutivos de una totalidad integrados dialécticamente (2003, 
p.121). 
 
 
En la época actual, el concepto de glocalización es imprescindible para explorar la 
pluralidad presente en la construcción de identidades para cualquier sector de la población 
tal como lo sugiere Néstor García Canclini en su libro Consumidores y ciudadanos: 
 
 
Sólo una ciencia social para la que se vuelvan visibles la heterogeneidad, la 
coexistencia de varios códigos simbólicos en un mismo grupo y hasta en un solo 
sujeto, así como los prestamos y transacciones interculturales, será capaz de decir 
algo significativo sobre los procesos identitarios en esta época de globalización. 
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Hoy la identidad, aún en amplios sectores populares, es políglota, multiétnica, 
migrante, hecha con elementos cruzados de varias culturas (García, 1995, p. 109). 
 
 
El término glocalización en la presente investigación pretende expresar cómo los gustos 
musicales  y culturales con los que estos jóvenes se identifican responden a factores tanto 
locales del distrito capital o locales del Estado colombiano como globales de la cultura 
occidental dominante, que nos ayudan a entender de forma similar a los circuitos 
socioculturales, de qué manera fenómenos culturales a escala global se asimilan en una 
escala nacional y local. Es decir, que el término glocalización puede ser apropiado al 
análisis de los intereses culturales de estos jóvenes en una escala entre lo global y lo local, 
de manera semejante a la referida en el libro titulado Homo Geographicus, en el que Sack 
nos da una idea del alcance de una perspectiva glocal cuando:  
 
 
resalta la centralidad geográfica de la naturaleza humana expresada en el espacio y 
en el lugar en la escala local y en la global. Nuestras acciones, insiste, ocurren en 
espacio y lugar y están influidas por estas fuerzas; sus efectos sobrepasan la escala 
local, pueden ser regionales y globales y tienen alcance moral (Delgado, 2003, p. 
119). 
 
 
El alcance moral de las acciones en el presente estudio puede entenderse como la capacidad 
que tiene la cultura y en especial la música para influir sobre las emociones y actitudes de 
las personas, en especial las de los jóvenes a partir de las cuales construyen sus identidades 
juveniles. 
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El concepto de glocalización en la presente investigación, debe ir ligado al concepto de 
industrias culturales y a la transnacionalización que éstas ofrecen a través de la oferta de 
bienes culturales populares que en los países centrales están asociados a audiencias masivas 
y a la producción masiva de las industrias culturales, diferentes de lo culto referente a los 
gustos de las élites sean nacionales o transnacionales, y de las negociaciones nacionales y 
de lo popular latinoamericano que tiene otra connotación asociada a su historia de 
colonialidad. Los mercados tienden a uniformizar, homogeneizar y masificar los gustos de 
los jóvenes actuales en algunas escalas, logrando también segmentar sus ofertas como parte 
de su estrategia de producir consumidores especializados en otras escalas; aunque, como 
vimos anteriormente las culturas populares latinoamericanas logran resistir y contraponerse 
a la imagen oficial del mundo de diferentes maneras, especialmente a través de la opción de 
reconocimiento que ofrecen los medios de comunicación y para el caso de la presente 
investigación, a través de la construcción glocal de identidades juveniles  por medio de la 
música. 
 
Según Martín Barbero: “El concepto de industria cultural nace en un texto de Horckheimer 
y Adorno publicado en 1947” (1987, p.50). Barbero afirma que para Adorno las industrias 
culturales producen obras en serie repitiendo una misma fórmula para cada mercancía, en 
las que la diversidad es parte de la producción en serie y están ligadas a la idea de la cultura 
como tiempo de ocio y diversión programado, similar al trabajo en cadena (Martín Barbero, 
1987). 
 
Por su parte, la transnacionalización obliga a tomar la lucha por la identidad en un sistema 
más complejo, creando conflictos como el costo social de la pauperización creciente de las 
economías nacionales frente a las relaciones económicas internacionales, y por 
consiguiente la lucha de la identidad contra la homogeneización y la negación, deformación 
y desactivación de la pluralidad cultural de lo nacional. En este conflicto ligado a la crisis 
de los partidos políticos, lo cultural señala la formación de nuevos sujetos –regionales, 
religiosos, sexuales, generacionales– y formas nuevas de rebeldía y resistencia que hacen 
un llamado a lo popular y redefinen el sentido de la política y la cultura en la comunicación 
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como proceso de producción de significaciones y no de mera circulación de información, 
donde el receptor además de decodificar los mensajes del emisor es también productor 
(Martín Barbero, 1987). 
 
Esta transnacionalización está ligada a procesos transterritoriales de una reconfiguración de 
la modernidad posterior a la creación de los estados nacionales que generan condiciones 
para la visibilización y emergencia de procesos identitarios sobre fundamentos diferentes 
de forma semejante a la enunciada por Renato Ortiz: 
 
 
Pensando de esta forma, la sociedad es un sistema desterritorializado de relaciones 
articuladas entre sí, por eso los medios de comunicación desempeñan un papel 
crucial. Ellos permiten la ligazón de las partes con el todo. La modernidad encierra 
pues una vocación mundial (el capitalismo es mundial) y no se reduce a las fronteras 
nacionales (1995, p. 5). 
 
 
Esta reducción de las fronteras nacionales en la globalización está acompañada del 
debilitamiento de los procesos de identificación amplios que sustentaron las negociaciones 
de lo nacional al interior de los estados nacionales, pues “La globalización de las 
sociedades desterritorializa el espacio de la modernidad-mundo. El principio de identidad 
nacional difícilmente podrá apoyarse sobre un sustrato movedizo; el desarrollo integrado 
del sistema mundial debilita la validez del argumento” (Ortiz, 1995, p. 6-7). 
 
 
 
 
 
123 
 
6.2. LOS GUSTOS MUSICALES RURALES 
 
 
A partir de los resultados encontrados en una encuesta para la presente investigación, al 
analizar los resultados según las canciones y los artistas que más prefieren e identifican a 
los jóvenes en cuestión, encontramos que a escala macro-occidental, el mayor porcentaje de 
artistas que prefieren e identifican a los jóvenes de un grupo de 10º grado del colegio El 
Destino, pertenecen a Colombia con un total de 35%, seguido de los artistas 
puertorriqueños con un 30% y los mexicanos con un 14% (mapa 3).  
 
Aparentemente, al analizar estos gustos musicales, la globalización no influye de manera 
significativa en los gustos musicales de los estudiantes, demostrando una preponderancia de 
lo nacional entendido como un nivel meso, frente al mundo occidental entendido como un 
nivel macro, por lo que es necesario analizar el tipo de artistas nacionales que prefieren los 
jóvenes, como también, el origen según los departamentos de Colombia de donde proceden 
estos artistas. Igualmente es necesario analizar el tipo de música que interpretan los artistas 
nacionales con los cuales los jóvenes se identifican, ya que al estudiar los artistas 
colombianos que los jóvenes prefieren, se encontró que interpretan principalmente los 
géneros de vallenato (41%), reggaetón (28%) y rock (21%); además, se encontró que sólo 
algunos de ellos superan a los artistas extranjeros más escuchados independientemente 
(gráfica 16), pero que sí hay un mayor número de artistas colombianos diferentes que los 
jóvenes escuchan y que al sumarse en conjunto superan al porcentaje de artistas extranjeros 
de cada país. Aunque por su parte, el porcentaje total de los artistas extranjeros de los 
diferentes países (65%) supera el porcentaje nacional (35%). Al diferenciar los gustos de 
los y las jóvenes por género, se encontró que mientras los estudiantes prefieren y se 
identifican en mayor número con los artistas puertorriqueños (41%), los mexicanos (19%) y 
luego con los colombianos (16%); por su parte, las estudiantes prefieren o se identifican en 
mayor número con los artistas colombianos (61%) representados principalmente en el 
número de artistas vallenatos que prefieren las jóvenes, seguidos de los puertorriqueños 
(16%) y los mexicanos (0,8%). 
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Sobre la escala nacional, al desglosar el origen de los artistas nacionales, encontramos que 
predomina el gusto por los artistas antioqueños, ya que se encontró en los resultados que los 
artistas de Medellín aparecen con el mayor porcentaje, con un total del 49%, seguido de los 
artistas de Bogotá con un 18% y los de la guajira con un 10% (mapa 4). En este caso hay un 
gran predominio de lo local-nacional a nivel meso, frente a lo local en un nivel micro, 
manifestado en el número de artistas antioqueños que los jóvenes escuchan y que al ser 
sumados en conjunto superan las sumas de los artistas bogotanos y los porcentajes de los 
otros artistas al ser agrupados por departamentos. Es importante anotar que Medellín, a 
pesar de ser una ciudad de la región andina, acoge a diferentes artistas de las otras regiones 
del país, y es por eso que encontramos que de esta ciudad surgen varios artistas y 
agrupaciones que interpretan diferentes ritmos como el rap, el vallenato o el reggaetón 
hacia el resto del país. Por su parte, al contrastar el porcentaje total de los artistas de otros 
departamentos en conjunto (82%) encontramos que éste supera al porcentaje de los artistas 
bogotanos (18%). Es importante agregar, que muchos de los artistas bogotanos 
seleccionados por los jóvenes interpretan géneros globalizados como el rock o el neo-punk, 
poniendo de manifiesto otra forma de influencia de la globalización cultural. 
 
Finalmente, al sumar los artistas por separado según el número de jóvenes que más los 
prefieren sin importar el lugar de origen, encontramos una influencia más evidente de la 
globalización en los gustos musicales de los jóvenes estudiados, ya que en este caso, 
aparece en primer lugar el grupo puertorriqueño de reggaetón Wisin y Yandel con un total 
de 13 jóvenes que se identifican con él, seguido del artista estadounidense con raíces 
puertorriqueñas Tony Dize con 7 jóvenes que lo seleccionaron; aunque este es un artista 
que interpreta ritmos latinos como el reggaetón y nació en los Estados Unidos, se debe 
mencionar que es de origen puertorriqueño. En el tercer lugar, encontramos al grupo 
bogotano Don Tetto con 6 estudiantes que los identifica, pero esta agrupación local 
interpreta y produce música en géneros globalizados como el rock y el neo-punk, razón por 
la que podríamos hablar en este caso de una combinación glocal entre elementos culturales 
globales de la cultura occidental en el género que utiliza este grupo, mezclados con 
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elementos locales en su lugar de origen como es Bogotá. Sobre la reterritorialización en la 
producción de esos grupos colombianos de rock o neo-punk, es necesario mencionar que el 
investigador observó una presentación musical de una agrupación de neo-punk conformada 
por varios estudiantes de diferentes grados del colegio I.E.D. El Destino en un centro 
comercial ubicado en el área urbana de Usme, este grupo interpreta canciones de varios 
grupos del género y también compone sus propias canciones. En grupos musicales locales 
como Don Tetto y en este grupo específico de estudiantes encontramos además de una 
identidad transterritorial, una dimensión asociada a la producción aún en géneros 
globalizados, esta dimensión es ampliamente descrita por Martha Marín y Germán Muñoz 
en el texto Secretos de mutantes en lo que ellos denominan dimensión de creación con el 
fin de: 
 
 
pensar las culturas juveniles desde la dimensión estética, entendida como una 
dimensión de creación que durante el siglo XX trascendió los límites del Arte (con 
mayúscula) para instalarse, entre otros, en los territorios de la existencia y lo vivido. 
Desde esta perspectiva es posible percibir cómo la potencia creativa propia de las 
culturas juveniles supera la simple composición de estilos y les confiere un lugar 
preponderante en la generación, transformación o desarrollo de modos de existencia, 
marcos de referencia, saberes singulares e incluso nuevas artes (2002, p. 24). 
 
 
A manera de conclusión y dependiendo del modo de sumar el número de estudiantes que 
prefieren y se identifican con ciertos artistas, encontramos que en los gustos musicales de 
los jóvenes de un curso de 10º grado del colegio I.E.D. El Destino hay una tendencia hacia 
la preferencia de los artistas locales, a nivel meso, pero que a su vez, estos artistas asimilan 
la globalización de alguna forma como en el caso de Don Tetto y varios artistas de 
reggaetón nacionales que gustan a los estudiantes, o pertenecen a regiones diferentes a la 
126 
 
bogotana como es el caso de los artistas antioqueños, además de los de la costa atlántica 
colombiana y otros artistas colombianos, que aunque no gustan a un número representativo 
de estudiantes, ayudan a aumentar el porcentaje de artistas local-nacionales en conjunto 
(mapa 4). Esta asimilación de la globalización puede entenderse glocalmente como lo que 
Milton Santos llama internalización de la escala global en la local de forma que: “Cada 
lugar tiene, pues, variables internas y externas. La organización de la vida en cualquier 
parte del territorio depende de la internalización de esos factores. Las variables externas se 
internalizan, y se incorporan a la escala local” (1996, p. 92). De igual manera, si bien hay 
una preferencia hacia artistas latinos como Wisin y Yandel y Tony Dize, encontramos que a 
los jóvenes les gustan varios artistas extranjeros en la escala global del mundo occidental en 
mayor número que los artistas nacionales por separado (gráfica 17), razón por la cual 
podemos encontrar en los jóvenes objeto de estudio una combinación entre lo local-
nacional a niveles micro y meso, con lo global del mundo occidental a un nivel macro, que 
se puede traducir en una glocalización cultural al momento de ubicar los referentes 
musicales que identifican a estos jóvenes. Esta glocalización pone en evidencia que El 
Destino a pesar de ser una vereda demográficamente reducida y donde aparentemente hay 
una población rural apartada de la civilización de la ciudad de Bogotá, recibe variadas 
influencias culturales locales o globales y es en cierta medida dependiente de la cultura 
musical bogotana, nacional e internacional, tal como lo expresa Milton Santos: 
 
 
Cualquier parte del globo adquiere una nueva connotación, cada vez más abierta, 
más vulnerable a las influencias exógenas. Las crecientes relaciones con áreas cada 
vez más alejadas, suprimen las veleidades de la autonomía. No se puede, pues, 
considerar la región como autónoma (1996, p. 46). 
 
 
Es decir que una región o territorio como el Bajo Sumapaz puede ser entendida como un 
campo social en el que los sujetos jóvenes rurales que lo habitan construyen su identidad 
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glocalmente al recibir la influencia de diferentes elementos, en este caso musicales, que 
circulan por los distintos circuitos socioculturales. Al preguntar a los jóvenes del grupo en 
cuestión sobre la influencia de la ciudad sobre el campo S. Sierra quien es un joven 
estudiante de grado décimo de 15 años que habita en la vereda Santa Rosa y está 
aprendiendo a tocar guitarra (entrevista, junio de 2010) afirma: “Es que ahorita en el 
campo, ahorita es, así ahorita es, la ciudad es casi lo mismo en géneros musicales, aquí 
hay niños que les gusta el rock, reggaetón, se influencia igual lo mismo, es como igual, les 
gusta”. De igual manera S. Palacio quien también es un joven estudiante de grado décimo 
de 15 años que habita en la vereda Santa Rosa y está aprendiendo a tocar guitarra 
(entrevista, junio de 2010) afirma: “Pues de la ciudad el rock se ha venido a traer aquí en 
el campo o el reggaetón también”. Estas relaciones están marcadas principalmente por el 
auge y la hegemonía de los medios masivos de comunicación como principales medios a 
través de los cuales los jóvenes definen sus gustos musicales, situación que permite 
analizarlos en una escala glocal con el fin de reafirmar que la construcción de identidades 
juveniles rurales es un proceso transitorio de construcción de identidad glocal, plural, 
transterritorial y sociocomunicacional. 
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MAPA DE GUSTOS MUSICALES MESO NACIONAL DE LOS ESTUDIANTES 
DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO I.E.D. EL DESTINO (4) 
 
Tomado de: Toda Colombia (2007). 
http://www.todacolombia.com/geografia/mapascolombianos.html (mapa modificado con 
convenciones que representan el porcentaje respuestas de los estudiantes agrupadas según 
el lugar de origen de los artistas que prefieren). 
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GRÁFICA 16. NÚMERO DE ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO 
I.E.D. EL DESTINO POR ARTÍSTAS INTERNACIONALES SEPARADOS 
(MACRO) 
 
 Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010  
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Metal 
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Género: Ranchera 
Don Omar (Puerto Rico) 
Género: Reggaeton 
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GRÁFICA 17. NÚMERO DE ESTUDIANTES DEL CURSO 1001 DEL COLEGIO 
I.E.D. EL DESTINO POR ARTÍSTAS NACIONALES SEPARADOS (MESO) 
 
Fuente: Encuesta aplicada en septiembre de 2010 
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7. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
 
 En la presente investigación se encontró que gran parte de los jóvenes rurales del 
grupo estudiado cumplen con las condiciones para constituirse como jóvenes de 
forma similar a los de las ciudades modernas occidentales y que también pasan por 
una etapa de moratoria social que posiblemente culmine al terminar su bachillerato, 
en el caso de las jóvenes este fenómeno es casi general. Otra parte de los jóvenes 
empiezan a trabajar a una edad temprana y algunos lo hacen para ayudar en las 
labores de la finca o a sus padres creando otras concepciones de lo juvenil rural. 
 En los jóvenes rurales estudiados se encontró que no hay contradicción o 
polarización entre su formación en un contexto rural de actividades académicas y 
económicas agropecuarias y la influencia de los diferentes circuitos socioculturales 
en la construcción glocal de sus identidades juveniles. 
 Las músicas nacionales, tradicionales o juveniles ya no se producen únicamente en 
sus regiones de origen, ya que se pudo observar en un rastreo, que podemos 
encontrar un buen número artistas nacionales que interpretan ritmos musicales 
caribeños como el vallenato o el reggaetón en una ciudad andina como lo es 
Medellín, e igualmente en Bogotá encontramos un buen número de interpretes de 
ritmos musicales diferentes al contexto andino-colombiano de la capital. 
 Los gustos musicales del grupo de jóvenes rurales estudiados están en gran medida 
influenciados por lo que ofrecen las industrias culturales musicales a través de los 
medios masivos de comunicación más que por las tradiciones populares. 
 Estos gustos musicales cambian y se transforman rápidamente al ritmo de las modas 
culturales de acuerdo a los cambios en el mercado de las industrias culturales y los 
listados de éxitos musicales de cada momento. 
 En cuanto a la preferencia por el ritmo musical globalizado del reggaetón por la 
mayoría de los estudiantes, es necesario indagar más sobre el impacto de éste ritmo 
en los jóvenes en aspectos más puntuales como ¿les gusta más el ritmo o la letra de 
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estas canciones? o ¿que significado tiene para ellos la letra de las canciones de 
reggaetón que prefieren? 
 Según el rastreo del lugar de origen de los artistas con los cuales los estudiantes del 
grupo investigado más se identifican, se puede afirmar que su construcción de 
identidades juveniles rurales es un proceso glocal, plural, transterritorial y 
sociocomunicacional hecho a partir de diferentes elementos culturales locales o 
globales ofrecidos por los circuitos socioculturales y sus productos musicales 
asociados, en el cual la globalización y las industrias culturales logran influenciar a 
los estudiantes a pesar del reducido acceso a los principales medios de 
comunicación. 
 Las identidades juveniles rurales estudiadas, en el momento transitorio de su 
proceso, no se ajustan específicamente a una concepción de identidad originaria, 
fundadora o referenciada únicamente en fundamentalismos territoriales hacia una 
identidad primaria de tipo nacional, regional, étnica o raizal. 
 Al ubicar el lugar de origen de los artistas teniendo en cuenta igualmente el origen 
del género de música que interpretan, se encontró una combinación entre lo local-
nacional a niveles micro y meso con lo global del mundo occidental a un nivel 
macro, que se puede traducir en una glocalización cultural al momento de ubicar los 
referentes musicales o bienes culturales que identifican a estos jóvenes. 
 La región o territorio conocido como el Bajo Sumapaz puede ser entendida como un 
campo social en el que los sujetos jóvenes rurales, estudiantes de la I.E.D. El 
Destino que lo habitan, construyen su identidad glocalmente al recibir la influencia 
de diferentes elementos, en este caso musicales, que circulan por los distintos 
circuitos socioculturales 
 Si bien en los inicios de la difusión masiva de los medios de comunicación tales 
como la televisión y la radio se favoreció la construcción de identidades nacionales 
(Martín Barbero, 1987; García, 1990), en la actualidad estos medios cumplen una 
función de divulgación comercial de bienes culturales locales o globales que 
contribuyen al proceso de construcción glocal de identidades transterritoriales con 
una influencia de estos productos culturales aun en las áreas rurales. 
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 A partir de los resultados encontrados, es necesario proponer que se incluyan en el 
currículo de los colegios urbanos y rurales elementos que se adecuen e integren a 
los diferentes circuitos socioculturales con una mirada crítica y sin polarizaciones 
que no se ajustan a la gran variedad de posibilidades e influencias en la construcción 
glocal de identidades que reciben los jóvenes en el momento actual. 
 El objetivo específico de visibilizar a los jóvenes rurales en ésta investigación, 
necesita ser complementado con procesos educativos adecuados a las condiciones 
en que se producen los jóvenes rurales actualmente. Estos procesos deben incluir 
aportes de los diferentes miembros de la comunidad educativa tales como 
estudiantes, docentes y padres de familia en la elaboración de un paradigma, una 
metanarración fuerte (Hormigos & Martín, 2004) que favorezca la visibilización de 
los jóvenes rurales y su proceso de construcción de identidades juveniles. 
 Por su parte, los medios de comunicación también pueden aportar elementos 
culturales generadores de un reconocimiento social identitario, de forma que 
contribuyan específicamente a la visibilización de los jóvenes rurales. 
 La presencia de la Secretaría de Educación del Distrito con programas de 
articulación con el SENA favorecen la extensión de la moratoria social y las 
condiciones para que se constituya la emergencia de la juventud en las áreas rurales. 
 La metodología de estudio de caso empleada en la presente investigación 
exploratoria puede ser el punto de partida para realizar investigaciones comparativas 
que posiblemente confirmen la influencia de los distintos circuitos socioculturales 
en la construcción glocal de identidades de jóvenes rurales en diferentes regiones 
del país. 
 El concepto de glocalización puede ser un importante aporte a ser considerado en 
futuras investigaciones sobre identidades juveniles rurales, como también urbanas. 
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A. ANEXO: ENTREVISTA 
CONSTRUCCIÓN DE IDENTIDADES JUVENILES RURALES: 
EL CASO DE LA I.E.D. EL DESTINO 
 
 
 
NOMBRE:________________________________ 
VEREDA:_____________________ 
EDAD:_____________ 
 
 
1. ¿Con quién vives? 
 
2. ¿Trabajas? 
 
3. ¿En qué trabajas? 
 
4. ¿Tu cubres todos tus gastos con tu trabajo? 
 
5. ¿Dependes económicamente de tu familia? 
 
6. ¿Qué puedes decir de tu afición por la música? 
 
8. ¿Compras artículos que se identifiquen con tus gustos musicales? 
 
9. ¿Cómo sientes que tu familia y la comunidad interpretan tus gustos 
musicales? 
 
10. ¿Cómo percibes la influencia de la ciudad sobre el campo en el aspecto 
cultural o musical? 
 
11. ¿Qué comentario personal puedes hacer acerca de tu identidad cultural o 
musical? 
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B. ANEXO: ENCUESTA 
CONSTRUCCIÓN DE IDENTIDADES JUVENILES RURALES: 
EL CASO DE LA I.E.D. EL DESTINO 
UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA 
MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 
YAMAL ESTEBAN NASIF CONTRERAS
1
 
 
 
La siguiente es una encuesta con fines académicos, tu información personal no será divulgada, sólo se usarán 
los totales de los datos como resultados de un proyecto de investigación en una tesis de grado para acceder 
al título de Magíster en Educación, por lo que te doy gracias anticipadamente por tu sinceridad. 
 
Nombre______________________________________________ Edad__________ 
 
1. Escribe el número de horas promedio diarias que usas cada uno de los siguientes medios de comunicación 
Radio___ Televisión___ Internet___ Revistas___ Periódicos___ Libros___
 Otros___ Que otros?_______________ 
 
2. Escribe el número de horas promedio diarias que dedicas a escuchar música grabada en cada uno de los 
siguientes medios de comunicación 
Radio___ Televisión___ Internet___ Otros___ Que otros?__________ 
 
3. Escribe el número de horas promedio diarias que dedicas a escuchar música grabada en cada uno de los 
siguientes formatos 
Radio___ Televisión___ Internet___ DVD___ CD___ Mp3___ Mp4___ Otros 
(cuales)? __________________ 
4. Escribe el nombre de tus 3 emisoras favoritas  
1._______________________________________________ 
2._______________________________________________ 
3._______________________________________________ 
 
5. Escribe el nombre de tus 3 canciones favoritas diciendo a que artista pertenecen  
1.Canción:_______________________________Artista:___________________________ 
2.Canción:_______________________________Artista:___________________________ 
3.Canción:_______________________________Artista:___________________________ 
 
6. Escribe tu género musical favorito: _________________________________________________ 
 
7. Escribe el género musical favorito de tus padres: ______________________________________ 
 
8. Marca con una X la frase con la que te sientas más de acuerdo. 
 
Las tradiciones siempre van a permanecer ___ 
Las tradiciones logran resistir a las nuevas expresiones juveniles ___ 
Las tradiciones conviven con las nuevas expresiones juveniles ___ 
Las nuevas expresiones juveniles están renovando las tradiciones ___ 
Las nuevas expresiones juveniles se imponen sobre las tradiciones ___ 
 
9. Escribe ¿qué artículos que te identifiquen con tus gustos musicales compras?: 
_______________________________________________________________________________ 
 
10. Escribe ¿con que artista o género musical te identifican los artículos que compras?: 
_______________________________________________________________________________ 
 
 
                                                 
Continúa al respaldo… 
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11. ¿Cuanto dinero gastas aproximadamente al mes en comprar artículos que te identifiquen con tus gustos 
musicales? 
Menos de un $50.000 ___  Entre $50.000 y $ 100.000 ___   
Entre $100.000 y $150.000 ___  Entre $150.000 y $200.000 ___  
Más de $200.000 ___   Ninguno ___ 
No sabe, no responde ___ 
 
12. ¿Vives en Bogotá o en una vereda rural (marca con una X tu respuesta)?  
Bogotá ___ Vereda rural ___ 
 
13. ¿Cual es el nombre de tu barrio o de tu vereda? _______________________________________ 
 
14. ¿Hace cuantos años vives allí? ____________________ 
 
15. ¿La casa donde vives es propia o arrendada (marca con una X tu respuesta)? 
Propia ___  Arrendada ___ 
 
16. ¿Cual es el estrato de tu vivienda (según los recibos de servicios)? ______________________ 
 
17. ¿Vives con tus padres? (marca con una X tu respuesta)? 
 Si___   No___ 
 
18. Escribe el numero de años educación aprobados por tus padres en cada nivel? 
 Primaria Bachillerato Técnico Universidad 
Padre     
Madre     
 
19. ¿Cual es la profesión de tu padre? (marca con una X tu respuesta) 
Jornalero___ Agricultor independiente___ Agricultor en arriendo___ Empleado___
 Independiente___ Otra (cual)? ________________________ 
 
20. ¿Cual es la profesión de tu madre? (marca con una X tu respuesta) 
Jornalera___ Agricultora independiente___ Agricultora en arriendo___ Empleada___
 Independiente___ Ama de casa ___ 
Otra (cual)? ____________________________________________________________ 
 
21. ¿Estas trabajando en tu tiempo libre? (marca con una X tu respuesta) Si ___ No ___ 
 
22. Si tu respuesta a la pregunta anterior es si escribe ¿en que trabajas en tu tiempo libre? 
_________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________
_________________________________________________ 
 
23. ¿Cual es tu nivel aproximado de ingresos? (incluyendo mesadas) 
 
Menos de un $50.000 ___  Entre $50.000 y $ 100.000 ___   
Entre $100.000 y $150.000 ___  Entre $150.000 y $200.000 ___  
Más de $200.000 ___   Ninguno ___ 
No sabe, no responde ___ 
Un gran saludo, muchos recuerdos y muchas gracias por tu colaboración! 
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